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PRÓLOGO


La cuestión será resuelta por la fuerza de las armas


Luis Vicente de Velasco e Isla


NO HACE MUCHO, FUI SORPRENDIDO GRATAMENTE por el autor del libro que tienen en sus manos, cuando me solicitó prologar lo que entonces era un ilusionante proyecto. Y digo «sorprendido» porque el servir de puerta de entrada al trabajo de otra persona, ser la primera impresión de un trabajo ajeno, puede tener consecuencias de todo tipo. Ese poder conlleva una gran responsabilidad.


Tratando de estar a la altura de la obra y buscando ponerme en situación, escribí unas primeras líneas frente al Cuartel de Batallones de la Población Militar de San Carlos; otras ideas surgieron al pasar frente a los antiguos cuarteles de la Muralla del Mar en Cartagena; y terminé en tierras de Flandes, escenario y ventura también de nuestra Infantería de Marina.


Ventura que por extensa y de innumerables vicisitudes ha quedado registrada de manera fragmentada y dispersa. Grandes esfuerzos han sido realizados por diversos autores para presentarla de forma unificada y coherentemente estructurada. Pero la propia idiosincrasia del Cuerpo, cuerpo de tropas con jefes provenientes de la Armada, el Ejército y el propio Cuerpo, así como la dispersión y fragmentación de archivos y registros hace difícil y fatigosa la búsqueda y obtención de datos fiables y contrastados.


Y aquí está uno de los grandes méritos de este libro: aporta a los trabajos ya realizados datos contrastados adicionales provenientes de nuevas fuentes. Así se ha podido delinear con claridad añadida el periodo histórico que trata. La digitalización y accesibilidad a archivos y colecciones hasta ahora inaccesibles, ha sido fundamental para dar forma al relato de Anclas y Bayonetas.


Como infante de marina, y tras 40 años de servicio, no puedo evitar una lectura «comparativa» en la cual me siento muchas veces identificado a pesar de la distancia en el tiempo y en los medios, porque a pesar de todo hay algo que da continuidad y sentido a esta estirpe de soldados de mar y tierra.


Y es que la esencia del Cuerpo de Batallones permanece inalterada: Mar y Tierra.


Estas dos caras de una misma moneda conforman una entidad, una manera de ser especial. La mar te moldea de forma específica. Uno aprende que la naturaleza puede decidir tu destino en minutos, pasando de la admiración al terror sin transición relevante. El entorno te domina y tú no puedes más que adaptarte a él y dejarte llevar. La tierra, con otras artimañas hace lo mismo; sea con la colaboración de animales, vegetales o el propio cuerpo. En cualquier caso, ambos entornos te desgastan físicamente, te agotan, te retuercen tu voluntad y te hacen desear que todo termine. Acabas por entregarte a lo que resulte. Y entonces añades a todo ello el combate. La lucha. La voluntad del oponente.


El infante de marina tiene que adaptarse, sobrevivir y ser eficaz en los dos entornos para poder combatir con éxito, ser indiferente a que durante la pelea se pise el barro o la cubierta mojada de una embarcación. Y esa ha sido una constante a lo largo de siglos y constituye el cimiento de virtudes iniciadas y perpetuadas por muchas generaciones de soldados. El estar todos en el mismo buque implica no abandonarse… porque no hay posibilidad. Lo que es una obligación pasa a ser lealtad. Lo que es dependencia pasa a ser respeto. El pasar las mismas privaciones de capitán a paje, bajo lluvia, nieve, calor sofocante…


Y al final uno se da cuenta que pertenece a un Cuerpo con una forma de ser respetada y apreciada dentro y fuera de la Armada, así como dentro y fuera de España. Con unos componentes orgullosos de sus predecesores, de ser lo que son y que deben ser ejemplo para quienes les sucederán.


El relato, a continuación, es parte del porqué y del cómo.


Juan Martínez-Esparza Belizón


Coronel de Infantería de Marina




INTRODUCCIÓN


LA GUERRA HA ESTADO ASOCIADA AL SER HUMANO desde el principio de los tiempos. Es algo indudable, como lo es que los primeros combates se libraron forzosamente por tierra. Sin embargo, con el meteórico desarrollo tecnológico del ser humano, que terminaría por personificarse en la creación de barcos para navegar los océanos, la guerra también se extendería al mar.


A pesar de que el hombre ha navegado los mares y océanos desde tiempos remotos, las batallas estrictamente navales tuvieron una aparición muy tardía. La razón hay que buscarla en las constantes limitaciones técnicas para desarrollar y construir barcos de gran tamaño que permitieran llevar a bordo tropas suficientes para combatir en el agua o montar armas navales y de asedio. En ese sentido, existió una forma intermedia de hacer la guerra naval: en tierra, mediante operaciones anfibias, o dicho de otra forma, desembarcos.


Los principales generales y estrategas se convencieron pronto de que mediante naves de transporte de tropas era posible realizar ataques de importancia táctica por mar, aunque al final los envites se decidieran en tierra a golpe de infantería. Y es precisamente esta una de las bondades de los desembarcos: aprovechar la maniobrabilidad y velocidad de los barcos para transportar tropas a larga distancia, que lógicamente no se fatigarían con penosas marchas a pie, para librar un combate convencional en tierra. Incluso se podía ir más allá y entender que esos ataques sobre la costa, en forma de depredaciones puntuales o relámpago, permitirían obtener muchos beneficios con simples y precisos golpes de mano llevados a cabo por una hueste muy poco numerosa pero bien entrenada. Por así decirlo, ganar la iniciativa con el factor sorpresa.


Por supuesto, también se generaron ciertos problemas, como la necesidad de que los propios soldados tuvieran conocimientos de náutica para ejercer de marineros en los momentos de navegación, y, si no los tenían, sumarse a la dotación una tripulación puramente técnica que se hiciera cargo del manejo del barco. Naturalmente, eso llevó a que los barcos tuvieran que ser mayores, al tener que incorporar la tripulación de marineros y la guarnición o fuerza de desembarco. Las dos clases terminarían por separarse.


A pesar de todos los avances que se sucedieron en los siglos posteriores, que permitieron construir naves de cierto porte y tamaño como los trirremes griegos y romanos, los dromones bizantinos y finalmente las galeras y cocas europeas, la guerra naval siempre se vio muy limitada por su medio natural: el mar. La navegación de transporte era muy frecuente y útil, y reportaba grandes beneficios económicos a las principales potencias navales en base al comercio, a los intercambios mercantiles, pero todavía continuaba siendo demasiado precaria para fiar la resolución de una guerra o conflicto a una batalla naval o desembarco.


El mar, en ese sentido, siempre ha sido incierto, por ello, siempre que se libró una batalla naval se hizo de forma limitada por la propia técnica de navegación, el cabotaje, es decir, con vista y cerca de la costa. Eso supuso que todavía la mayor parte de las batallas decisivas, a pesar de que hubo batallas navales muy importantes, como Salamina o Actium, fueran por tierra, bien estrictamente, o mediante desembarcos que permitieran posteriormente librar la batalla en campo abierto. Desde el Antiguo Egipto hasta las Guerras Púnicas y el desarrollo del Imperio romano, la infantería marcó la diferencia.


La Edad Media, aunque se percibe en el imaginario popular como una época de infantería y de su famosa caballería, supuso un periodo de importantísimos avances en materia de navegación y construcción naval. Aparecieron cocas, carracas, naos y carabelas y, en Europa, entre el siglo XIII y el XIV, el timón de codaste, que permitía articular la nave con una caña y un pinzote, a diferencia del timón de espadilla. Posiblemente estuvo relacionado con la Liga Hanseática, pero sería muy pronto adoptado por los marinos vascos del reino de Navarra y, más adelante, por el reino de Castilla, en cualquier caso, fue una de las grandes innovaciones técnicas llegaría hasta el siglo XIX. Pero también se empezó a montar artillería en los barcos1, fundamentalmente prototipos de culebrinas y cañones, que comenzaron a definir lo que sería el futuro de la guerra naval. Las marinas de guerra de las coronas de Castilla y de Aragón serían, cada una en sus aguas de influencia, Atlántico y Mediterráneo respectivamente, dos de las principales potencias marítimas de su tiempo. Participaron en importantes batallas como la de La Rochelle o Formigues, y realizaron desembarcos con éxito, como el que llevó a cabo en 1286 en Valràs, Francia, Roger de Lauria con efectivos de la corona de Aragón, muchos de ellos almogávares, o el de Gravesend, en Inglaterra, en 1380, protagonizado por el almirante Fernando Sánchez de Tovar con el apoyo de las tropas del condestable Íñigo de Velasco.


Además, estos desembarcos demostraron en la práctica lo peligroso que podía ser un ataque anfibio bien planificado, comprometiendo en el primer caso las principales villas del Támesis y hasta el propio Londres, que tuvo que ser evacuado, y en el segundo ciudades tan importantes como Bezières. Precisamente, sería en estos tiempos cuando las marinas de guerra comenzarían a ser consideradas como «armadas» al desarrollarse sus naves cada vez más proyectadas hacia la guerra y no solo el transporte de tropas para desembarco.


La guerra naval, sin embargo, continuaría prácticamente inalterable hasta finales del siglo XVI, dependiendo en gran medida de la infantería embarcada, si bien España, como cabeza del Imperio hispánico, sería una de las pioneras en el adiestramiento de tropas capaces de combatir tanto en tierra como en el mar. Así, nacerían a instancias del emperador Carlos V, en 1537, las Compañías Viejas del Mar de Nápoles, la primera infantería de marina de la Era Moderna2, de la historia, si nos ceñimos estrictamente a los objetivos y concepción de esta como guarnición permanente destinada a buques de guerra y especializada en operaciones anfibias.


A pesar de todas las importantes innovaciones en materia tanto teórica como práctica de la guerra naval y desembarcos, toda la problemática técnica y logística inherente a ella se mantuvo y fue muy determinante, como se demostró con los muchos desembarcos y ataques que fracasaron en los siguientes siglos, especialmente en el XVI con el intento de invasión de Inglaterra de la Gran Armada española de 1588 y la consiguiente contraarmada inglesa de 1589, que se estampó en La Coruña y Lisboa al intentar lo propio. No sería hasta la aparición del galeón y su uso extendido a finales de ese siglo cuando la guerra naval cambió, abandonó los multitudinarios combates de infantería a bordo de galeras, como en Lepanto, y la artillería tomara el relevo como fuerza determinante en una batalla naval.


También en ese siglo la ingeniaría militar llegó a sus cotas más altas. Impuso la ciencia como base para los avances en la guerra y desarrolló sofisticadas fortificaciones y castillos concebidos para la defensa de las zonas costeras frente a los ataques de grandes escuadras artilladas o desembarcos. Así nacería la artillería de costa.


El siglo XVII sería muy continuista y con él se asentarían todos los conocimientos e innovaciones del siglo anterior, pero también saldrían a la luz los vicios que no se habían conseguido corregir, con franco deterioro en sus últimas décadas de las armadas imperiales por falta de mantenimiento y contumaz arraigo del galeón como buque de guerra de referencia. Así, a pesar de la puesta en marcha de la construcción de los famosos galeones de tres puentes como el Roncesvalles y el San Vicente Ferrer, la armada española comenzó a perder puestos en la carrera tecnológica en favor de Francia o Inglaterra.


En cambio, el siglo XVIII, caracterizado por el reformismo con el cambio de dinastía y la llegada de los Borbones, sería de innovación tecnológica, que en el seno de la que se llamó Real Armada, daría lugar a la Marina Ilustrada, pieza clave de la política exterior española y de su predominancia militar, no solo por mar, sino también por tierra. Sería precisamente en este siglo cuando los Tercios Viejos del Mar de Nápoles y los Tercios de Galeras pasaran a ser reorganizados para convertirse en los Batallones de Marina, ancestros directos de la Infantería de Marina española.


Se les dividió en compañías destinadas como guarnición a los buques de guerra y a las fortalezas y castillos de costa, que también eran jurisdicción de la Real Armada. Lo mismo pasó con la Artillería de Marina. Ambos cuerpos quedaron subordinados a los oficiales de guerra de la Real Armada procedentes del Cuerpo General que servían puntualmente en ellos.


Para las cuestiones más inherentes y propias de la vertiente puramente naval y náutica, ya sea organización, tipos de barcos, construcción naval, formación en la Real Academia de Guardias Marinas, marinería, vida a bordo, navegación a vela, expediciones ilustradas o batallas navales, aconsejo encarecidamente al lector acudir a mi anterior libro, Leones del mar. La Real Armada española en el siglo XVIII, donde hallará toda la información deseada. En este complementaré esas acciones con otras igualmente heroicas.


Notas


1 Los griegos y sobre todo los romanos ya montaban armas de asedio como balistas, catapultas y arbalestas en sus naves. El Imperio bizantino sería el gran innovador en máquinas de guerra naval.


2 Los romanos ya usaban soldados a bordo como infantería de marina, lo mismo que Atenas, incluso se puede debatir si en algunos momentos los almogávares no lo fueron en las galeras de la escuadra aragonesa de la Corona de Aragón. En general, las talasocracias dependieron de una cierta tropa de estas características.




1


La Real Armada


TAN PRONTO COMO FELIPE DE BORBÓN, nieto de Luis XIV de Francia, se ciñó la corona de España y tuvo garantías de conservarla tras la costosa Guerra de Sucesión española —oficialmente ocurrida de 1701 a 1714, aunque los años de inicio y final son controvertidos y hay quien los considera respectivamente 1700 y 1713 o 1715—, encargó a sus principales ministros y secretarios la completa renovación del reino que acababa de heredar.


Para ello contó con los hombres más brillantes no solo de España3 sino también de Francia, Italia y los antiguos Países Bajos españoles, que de forma resuelta y diligente pusieron en marcha una serie de medidas y reformas para recuperar la perdida supremacía política y militar. Así, una de las prioridades fue la reconstrucción de las maltrechas armadas imperiales. Figuras como José Patiño, Julio Alberoni, Zenón de Somodevilla, marqués de la Ensenada, José de Carvajal, Julián de Arriaga, José Moñino, conde de Floridablanca, y Antonio de Valdés serían muy importantes para estos objetivos.


Siguiendo las teorías de uniformización y unificación aplicadas a otros campos, como la reforma regimental de los Reales Ejércitos, se agrupó en una sola institución a todos los buques de guerra del rey, destinándolos desde 1726 a escuadras en departamentos marítimos situados en puntos estratégicos de la geografía peninsular y de ultramar. Esta recién creada institución como única fuerza naval, amparada bajo el pabellón del monarca, fue lo que se llamó Real Armada.


También se actualizó la cadena de mando de los oficiales de Marina y de la tropa, se fundaron reales academias y se mejoraron todos los astilleros, además de construir otros nuevos. Bajo esa misma doctrina, se establecieron patrones y sistemas de construcción naval para que todos los buques, ya fueran navíos o fragatas, fueran gemelos entre sí, lo que daría lugar a las series. El nombre de cada una quedó determinado por el primer barco construido, el denominado «cabeza de serie».


Asimismo, se perfeccionó la formación de los oficiales navales con la creación de la Real Academia de Guardias Marinas, donde pasaron a estudiar tratados militares y navales y materias tan diversas como Matemáticas, Física, Astronomía, Náutica y Navegación, además de las propias del oficio de las armas como artillería y esgrima. Esto dio lugar a la formación de unos oficiales de guerra que a la vez eran extraordinarios marinos y científicos. La misma doctrina se extendió a lo largo de todo el siglo XVIII a otros cuerpos como el de pilotos, ingenieros de Marina, médicos y cirujanos navales, intendentes y, en definitiva, a todos los que se denominaban cuerpos patentados. Estas medidas hicieron que los marinos españoles fueran, posiblemente, los mejores de su tiempo.


En poco más de tres décadas España sufrió un vertiginoso avance y se situó en materia naval a la par de otras potencias que habían iniciado sus reformas en las décadas anteriores, fundamentalmente Francia y Reino Unido, llegando a convertirse a mediados del XVIII si no en la primera, en la segunda potencia naval tanto cualitativa como cuantitativamente.


Así, la Real Armada fue el brazo ejecutor de las reales ambiciones con el objetivo de recuperar los antiguos territorios perdidos a causa del Tratado de Utrecht, sobre todo Cerdeña y Sicilia, además de defender el vasto Imperio español, a lo largo de cuatro de los cinco continentes, de las maquinaciones de los británicos. Reino Unido, como enemigo secular de España, siempre tuvo las aspiraciones de construir su propio imperio4 sobre los restos del español; mientras que Francia, prima hermana de España, tuvo una conducta un tanto flexible y poco fiable respecto al apoyo de sus aliados naturales.


Serían clave para la defensa del territorio las escuadras ancladas en los departamentos marítimos de Ferrol, Cartagena y Cádiz, en la Península; las de los apostaderos navales de La Habana, Cartagena de Indias, Portobelo, El Callao y San Blas, en América, y la de Manila, en Filipinas, en Asia.


Finalmente, España también pondría en marcha, al amparo de los sucesivos secretarios de Marina, un sistema defensivo en tierra en las principales ciudades costeras que podían correr riesgo de ser atacadas por otras potencias, como se demostró en Cádiz, Santa Cruz de Tenerife, La Habana, Cartagena de Indias, Ferrol o Menorca. Además, como complemento a las baterías y fuertes costeros, se impulsó la construcción de divisiones de lanchas cañoneras, y escuadrillas de guardia costera con fuerzas sutiles, que en América muchas veces tuvieron patente corsaria.


Como es evidente, todas estas medidas, en muchos casos puramente defensivas y disuasorias, no tenían otro objetivo que optimizar los recursos5 con la intención de proyectar una fuerza suficientemente intimidatoria que evitara ataques de las potencias rivales. Naturalmente, esto no siempre funcionó y en muchos casos España se vio obligada a librar batallas navales y realizar desembarcos, tanto en guerras ofensivas como en defensivas.


Las Reales Ordenanzas


En 1265 se publicaron Las Siete Partidas de Alfonso X de Castilla, conocido como el Sabio por su prolífica obra normativa y jurídica.


En la segunda de estas leyes encontramos interesantísimas normas respecto a cargos, funciones y objetivos sobre «la guerra que se face por mar», un concepto que ya claramente se asienta como referencia a lo que llamamos guerra naval.


Que debe facer el cabdillo de la mar, et qual ha de ser.


Quales homes son menester para armamento de navíos quando quisieren guerrear.


Qual debe de ser almirante de la mar, et como debe ser fecho et que poder ha.


Quales han de ser los cómitres, et como deben ser fechos et que poder han.


Quales han de ser los proeres et los sobre salientes, et los que han de guardar las armas, et las viandas et la otra sarcia de los navíos.


Quales deben ser los mayores et los menores navíos para guerrear et como deben ser aparejados.


Como deben ser guiados los navíos de homes et de armas, et de vianda.


Si bien se aprecia el claro interés de Alfonso X en reglamentar cuestiones muy específicas y que serían propias de unas ordenanzas navales, como bien recuerda Corrales Elizondo, se trataría todavía de unas normas un tanto rudimentarias para ser consideradas propiamente como ordenanzas navales al uso. Sin embargo, una novedad muy interesante sobre ellas es que ya recogían el concepto disciplinario de premios y castigos como base del oficio del mar: «Como los que se aventuran a la guerra de mar deben ser honrados et guardados quando bien fícieren, et escarmentados quando ficieren el contrario».


Los códigos navales anteriores, como las Ordinationes Ripariae de la Corona de Aragón, redactadas por los prohombres de Barcelona y rubricadas por Jaime I de Aragón en 1258, que se aplicaban hasta ese momento, estaban exclusivamente dirigidas a las naves mercantes por lo que eran normas civiles. Para encontrar otras ordenanzas de marina habría que esperar hasta 1340 con las Ordenaciones de la Corona de Aragón, posteriormente ampliadas en 1354 por Pedro IV de Aragón bajo amparo del capitán general Bernat de Cabrera.


Durante el imperio de los Austrias se sucedieron distintas ordenaciones y reglamentaciones en materia militar con el crecimiento y la complicación de la logística militar, como fueron las Ordenanzas de galeras de 1621 y las Ordenanzas de las Escuadra del Mar Océano de 1633, consideras como tales las primeras ordenanzas navales de concepción moderna, ya que recopilaron todas las órdenes reales y cédulas en materia de mar.


En época del reinado de Felipe V, se redactaron las primeras reales ordenanzas navales, como tales, bajo la dirección de José Patiño, donde se ordenó en un código militar conjunto toda la materia referente a la organización, logística, cadena de mando, disciplina, comportamiento, deberes y órdenes en el seno de la Real Armada. Rubricadas por el rey, se publicaron el 6 de junio de 1717.


Desde este momento comenzaron a unificarse todas las fuerzas navales agrupándose entorno a la Real Armada, y se uniformizaron todos los oficiales y soldados bajo las escalas de mando de los reglamentos propios de estas reales ordenanzas, en paralelo a lo que se estaba haciendo con los ejércitos del rey en tierra, con la reforma de 1704 en la que se promulgó que los tercios imperiales fueran disueltos y estructurados en regimientos. Las Reales Ordenanzas de 1728, sustituyeron y derogaron las de 1633, aplicándose durante casi 40 años y siendo la referencia formal de la norma militar en los ejércitos del rey.


Las Reales Ordenanzas Navales de 1717 fueron la referencia disciplinaria, legislativa y deontológica naval, actualizándose con posteriores modificaciones a causa de las mejoras tecnológicas y las nuevas ideas científicas y socioculturales que surgirían durante la Ilustración, dando lugar a sucesivos códigos navales. Muy notorias fueron las Reales Ordenanzas Navales de 1748, de Joaquín de Aguirre, consideradas las mejores de su época en toda Europa; las Reales Ordenanzas Navales de 1793 de José de Mazarredo y Antonio de Escaño, las mejores y más completas nunca escritas, una joya paradigmática de la Marina Ilustrada española; y la Real Ordenanza Naval de 1802 de Domingo de Grandallana, heredera de las anteriores y muy continuista, salvo por la variación de la uniformidad a causa de las nuevas modas que aparecieron durante las Guerras Napoleónicas y cuestiones accesorias6.


Cabe destacar que toda esta reglamentación estuvo siempre en manos de la secretaría del ramo desde su creación el 30 de noviembre de 1714, cuando por influencia francesa se dividió la Secretaría Universal del Despacho (Real) en: Estado, Justicia, Guerra y Marina e Indias. Así, Marina e Indias formaron su propia secretaría. Esto estuvo ratificado por el Real Decreto del 2 de abril de 1717, que ya la nombró independientemente como Secretaría de Marina.


Con el reinado de Fernando VI y las reformas amparadas en sus ministros ilustrados, las secretarías volvieron a reestructurarse y se dotaron de nuevas funciones, que prácticamente se mantuvieron inalteradas durante los reinados de Carlos III y Carlos IV. Respecto a la Secretaría de Marina e Indias, su real decreto fundador estipuló:


Será de su inspección privativa todo lo correspondiente a arsenales y astilleros de mi Real Armada, construcción de bajeles, armamentos, expediciones, provisiones de víveres, pertrechos y municiones de guerra, conservación y aumento de montes y plantíos, matrículas de gente de mar, pesca, naufragio, presas, comercios marítimos y todo lo demás comprendido en la jurisdicción económica, política y militar de la Marina, según y como se previenen en las Ordenanzas Generales, las cuales se observarán sin alteración ninguna.


Estas cuestiones, además, fueron observadas por el Cuerpo del Ministerio de Marina, al cambio Intendencia de Marina, que tuvieron su propia normativa a inicios del siglo con las Ordenanzas de Arsenales de 1723 y sus Ordenanzas del Cuerpo del Ministerio de Marina de 1725. Su función fue aumentando y disminuyendo con los cambios e intereses políticos durante todo el siglo XVIII. Esto ocurrió en virtud, fundamentalmente, de la contraposición entre el talante7 burocrático y el talante militar de los sucesivos secretarios de Marina. Finalmente, los intendentes de Marina quedaron supeditados a los marinos de guerra8.


Reformas y organización


Una de las innovaciones más importantes, base del pensamiento ilustrado español, muy característico en la Real Armada, fue la creación el 15 de abril de 1717 de la Real Compañía de Guardias Marinas de Cádiz, con el brigadier9 Dormán, el teniente coronel Soler y el capitán Navarro como, capitán-comandante, teniente y alférez respectivamente, procedentes del regimiento de infantería de línea de la Corona, uno de los más antiguos y prestigiosos. Fue precursora de las que se organizaron a partir de 1769 también en Cartagena y en Ferrol.


La intención que perseguía José Patiño10, a la sazón titular de la recién creada cartera de la Intendencia General de Marina, el equivalente en la práctica a un ministerio o una secretaría de Despacho Real, era que los futuros oficiales de la Real Armada recibieran una extensa formación conjunta: científica, naval y militar.


La creación o, mejor dicho, evolución, de la Real Armada y su nueva doctrina trajo una necesidad de estructurar la cadena de mando a la que se sometían los hombres que servían en ella, y que facilitara en la medida de lo posible la transmisión de las órdenes y la eficiencia institucional y administrativa.


Esta reorganización, a inicios del siglo XVIII, ya con Felipe V, dio lugar a una considerable complicación de su estructura y a la necesidad de burocratización de los cargos y las dependencias. Por un lado, las ya existentes instituciones e instalaciones debieron ser modernizadas y dirigidas de acuerdo a los principios de la política y reformismo naval borbónico. Y, por otro lado, fue necesaria una alta profesionalización y especialización de los hombres que servían en ella.


Así, se cambió la estructura heredada de la dinastía anterior a imagen y semejanza de la marina francesa borbónica, la Marine Royale, en la que se habían instaurado una serie de reformas de manos de Luis XIV a finales del siglo XVII y que la llevarían a su mayor apogeo en las siguientes décadas. La primera norma fue la Real Orden del 19 de junio de 1705, que reguló los grados y cargos en la Real Armada con una cadena de mando todavía heredera de la del siglo anterior, marcada por la doctrina imperial.


En 1633, la bicefalia del buque de guerra español, típicamente galeón, que mantenía dos capitanes y sus subordinados en dos escalas y organizaciones paralelas: la de mar, de marinos propiamente dichos, y la de guerra, de infantes o soldados, fue suprimida al crearse el empleo de capitán de mar y guerra, de forma que, desde ese momento en adelante, los Tercios de Mar, entendidos como guarnición y fuerza expedicionaria de infantería, quedaron bajo el mando directo del comandante del buque. Esta medida, aunque puede parecer insustancial, marcó el devenir de la doctrina de la infantería de marina española en el siglo XVIII.


Así, en 170511, se establecieron los empleos de gobernador general del Mar Océano, almirante general, almirante, capitán de «mar y guerra» —denominación y doctrina sobre la que se construiría el doble mando naval y de los Batallones de Marina que tenían los oficiales de la Real Armada—, teniente de mar y guerra, subteniente, sargento, soldado y marinero.


Esta clasificación se actualizaría por Real Cédula el 21 de febrero de 1714, y daría lugar a nuevos grados y empleos, pero especialmente se caracterizaría por crear cargos navales administrativos que no conllevaban necesariamente mando efectivo. Coexistiría temporalmente en este tiempo la nomenclatura12 de almirante y general del mar, provocando cierta confusión en la cadena de mando y en sus equivalencias, mientras que los grados de los oficiales superiores y subalternos se mantendrían análogos a los de la reforma anterior.


El Reglamento del 3 de febrero de 1737 modificó y matizó los grados y los sueldos13 de los oficiales destinados en los Batallones de Marina.


En 1739, los grados superiores volvieron a ser modificados al darles otras responsabilidades y separarse los cuerpos a través de la creación de los primeros cuerpos patentados mediante el Plano de Ordenanzas Militares de Marina. Esta es muy posiblemente la organización que más importancia e influencia tuvo para dar forma definitiva a la cadena de mando de la Real Armada, distinguiéndose en ella la escala de guerra del Cuerpo General de la Armada, al que irían añadiéndose en las décadas posteriores los diferentes Reales Cuerpos Patentados,formados por oficiales, generalmente técnicos, por encima de la graduación de capitán/teniente de navío que recibían real patente para ejercer su profesión en el seno de la Real Armada.


• Reales Compañías de Guardias Marinas


• Real Cuerpo de Infantería —o Batallones— de Marina


• Real Cuerpo de Artillería —o Brigadas— de Marina


• Real Cuerpo de Ingenieros de Marina


• Real Cuerpo de Pilotos


• Real Cuerpo de Sanidad Naval


• Real Cuerpo del Ministerio e Intendencia


A estos habría a su vez que sumar otros puramente administrativos desempeñados por oficiales de los anteriores, que serían: Comandancias de los Tercios Navales, Comisarías de Marina, Auditorías de Marina y la Real Hacienda de Marina. Sin olvidar, el Estado eclesiástico o las Encomiendas de las cuatro Órdenes Militares españolas —Santiago, Calatrava, Montesa y Alcántara— que también se encontraban adscritas.


Fue precisamente en estos momentos cuando los empleos empezaron a estabilizarse y a considerarse suficientes para establecer una cadena de mando eficiente, de forma que las posteriores reformas fueron más bien estéticas, apellidando cada empleo con el tipo de mando que ostentaba el interesado.


• Oficiales generales:


Almirante general


Vicealmirante o teniente general de preferencia


Teniente general


Jefe de escuadra


• Oficiales superiores:


Capitán de navío


Capitán de fragata


Capitán de bombarda


Capitán de brulote


• Oficiales subalternos:


Teniente de navío


Teniente de fragata


Alférez de navío


Alférez de fragata


Alférez de brulote


Sin embargo, dentro de la tropa y los suboficiales sí se ampliaron los cargos y se establecieron nuevos empleos medios e inferiores en su escala14. Con estos últimos cambios la organización llegó a un estado de punto muerto hasta que se produjo el natural recambio de las secretarías reales al fallecer José Patiño y perder su protección sus acólitos y asistentes.


Así, se crearían nuevas instituciones, la mayoría dependientes del Almirantazgo del infante don Felipe, creado ad hoc por Felipe V por Real Cédula del 14 de marzo de 1737 para su hijo. Esta institución de clara influencia británica generó no pocos conflictos de competencias15 con la Secretaría de Estado y del Despacho Universal de Marina e Indias, por lo que finamente fue suprimida en 1748. No obstante, esta doctrina influyó y determinó la supervivencia de algunos de sus tentáculos, la mayoría pertenecientes al llamado Estado Militar de la Real Armada, que serían los siguientes:


• Consejo Supremo del Almirantazgo


• Estado Mayor16 de la Armada


• Estado Mayor de los departamentos marítimos


• Juntas de los departamentos marítimos


• Comandancias generales de reales arsenales


• Capitanía de puertos


Empleos y grados


Todos los oficiales de los batallones y brigadas de Marina procedían del Cuerpo General de la Armada, considerándose en privilegio y exclusiva un «cuerpo de oficiales», mientras que la tropa y la marinería pertenecían a otros cuerpos, siendo «cuerpos de tropas». El capitán de navío Blanco Núñez lo define muchas veces como de jerarquía vertical —empleos de los oficiales— pero con destino horizontal —servicio en el Cuerpo General, Batallones de Infantería de Marina o Brigadas de Artillería de Marina—, lo que demuestra ese carácter de primitiva «especialización» de los oficiales de la Real Armada. De hecho, no era infrecuente que a lo largo de su carrera en activo un oficial pasara por las tres ramas, aunque bien es cierto que, aunque no de forma oficial, parecía haber cierta preferencia17 por destinarles a aquellas donde se habían desempeñado más notablemente.


De esta forma, el primer grado de oficial que podía ser destinado a los batallones y brigadas de Marina era el alférez de fragata. Sin embargo, aunque los alféreces de fragata y de navío podían tener bajo su mando brigadas o trozos de abordaje, incluso los propios cadetes guardia marinas cuando el servicio así lo exigía, eran los tenientes de navío los encargados de llevar a cabo las operaciones anfibias, desembarcos, golpes de mano y abordajes. Es por ello que desde un punto de vista actual se les puede considerar al mismo tiempo tenientes de navío y capitanes de infantería de marina.


En cambio, en el servicio de mar no era infrecuente que los alféreces terminaran mandando brigadas o trozos de abordaje, o pelotones o secciones de infantes, asistidos por un cabo o sargento18 de los Batallones de Marina. Esto ocurrió, por ejemplo, en el famoso motín del navío San Juan Nepomuceno en agosto de 1805, donde el alférez de fragata Benito Bermúdez de Castro mandaba la compañía de infantes de marina que iban como guarnición.


El capitán de fragata, que adquiría el tratamiento de comandante con su ascenso, tenía bajo su cargo un batallón de infantes desde un punto de vista operativo, si bien, cuando se encontraba embarcado en un navío como segundo, era el propio comandante del buque, normalmente un capitán de navío, el máximo mando de la guarnición y podía dirigirla personalmente en un desembarco, aunque no era frecuente.


En los Batallones de Marina como tal no existían cargos superiores al de capitán de navío, que sería el coronel de un regimiento o más típicamente el máximo mando de todos los batallones destinados a un departamento marítimo.


El brigadier era el empleo inmediatamente superior al capitán de navío, y no tenía grandes diferencias respecto a este. El grado se creó el 20 de diciembre de 1773, y se caracterizó tanto en funciones como en la escala por ser intermedio entre el capitán de navío y el jefe de escuadra. Por lo tanto, no equivale a un general de brigada en tierra19 a pesar de la confusión que genera el nombre. En el caso de los batallones y brigadas de Marina solía ser un cargo administrativo ejerciendo bien como comandante general, inspector general o comandante de los cuerpos en un departamento marítimo. Este grado tuvo más relevancia cuando los batallones se reorganizaron en regimientos, mandando varios.


Los empleos de generales de infantería de marina no existían en esta época y por lo tanto el comandante en jefe lo era de forma accidental, un general de Marina, habitualmente jefe de escuadra. Este fue el caso, por ejemplo, del jefe de escuadra Federico Gravina en el sitio de Tolón de 1793, que ostentó el mando supremo de los Batallones de Marina de la escuadra española.


En este sentido, los oficiales navales no solo estaban sujetos al escalafón de la Real Armada sino que tenían una responsabilidad equivalente20 en el Ejército, de forma que un capitán de navío era un coronel de tierra, y por lo tanto mandada uno o varios batallones de infantería de marina o un regimiento si estaba comisionado en tierra. Un teniente de navío, equivalente a capitán de tierra, ostentaba el mando de una compañía de infantería de marina, y un alférez de una sección. De ello, deducimos, que el mando de la guarnición de infantería de marina de un navío lo solía tener, por empleo y responsabilidad equivalente, un teniente de navío, aunque luego operativamente fueran los capitanes de fragata los encargados de las operaciones, como ocurría en tierra con los tenientes coroneles jefes de batallón. Aún destinados en los Batallones de Marina, los oficiales tenían derecho a «sucesión de mando»21.
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Uniformes


Por influencia borbónica se tomaron como referencia los uniformes de Francia, con calzón azul en vez del rojo de los franceses, adaptándolos a las necesidades militares españolas. Por ello, el blanco fue el color predominante en España y Francia. Para los detalles, entorchados, galones y divisas se incluyó el rojo y el dorado


A principios del siglo XVIII, los uniformes eran considerablemente sencillos, con una hilera simple de botones que se cerraba prácticamente hasta el cuello, pudiendo asomar el nudo de la corbata; la chupa, un chaleco largo, también se cerraba, y tanto la casaca como la chupa llegaban casi hasta la rodilla. Con los años, las chupas pasaron a ser como una casaquilla de manga larga pero terminaron por ser poco más que un chaleco de mayor longitud entre 1760 y 1780.


Poco a poco los faldones de la casaca de la tropa se recogieron con una pinza o botón en la parte trasera, para que no incomodaran en los movimientos, y se introdujeron las polainas para proteger las medias y el calzado. Comenzaron aseguradas con una liguilla justo por debajo de la rodilla, y hacia 1732 pasaron a ser blancas, abotonadas en los laterales de la pantorrilla. Estas últimas a mediados de siglo ya eran de dotación, incluso para los oficiales de los Batallones de Marina, en servicio de armas.


Curiosamente, sería precisamente la tropa de los Batallones de Marina la primera en usar un uniforme distinto para los meses de verano y clima cálido, con una casaca de color lienzo claro, manteniendo la chupa roja y el calzón azul. Fue en este uniforme cuando aparecieron por primera vez las sardinetas, dispuestas en grupos de tres o cuatro y azules, aunque no tenían significado honorífico. En esta época también apareció un uniforme de faena, con un gorro cuartelero que llevaba dos anclas cruzadas en la frente, la que fue insignia de los Batallones de Marina.


En el caso de los Batallones de Galeras llevaron los colores invertidos a sus compañeros del resto de Batallones: casaca roja, chupa y calzones azules o rojos, y detalles en las vueltas de las bocamangas azules. Aunque su galoneado siguió siendo dorado, era recto. Además, en verano, los calzones eran de lienzo claro. Sus oficiales también llevaron el uniforme rojo levantino.


Las Reales Ordenanzas Navales de 1748 sustituyeron el color de las medias, del rojo y azul al blanco, permaneciendo así hasta el siglo XIX. Posteriormente, sobre las medias se vistieron polainas blancas o negras para cubrir los zapatos.


Los pífanos y tambores también comenzaron a llevar los colores del uniforme invertidos, es decir, casaca roja y vueltas azules para distinguirse mejor. Muchos también empezaron a llevar la greca o ajedrezado en las costuras.


Sobre 1780 y ya prevalentemente en 1790, los faldones de las casacas fueron acortados para los soldados de los Batallones de Marina y suboficiales, y ya fueron todas cruzadas, con solapas vueltas y abotonadas. Las bocamangas se simplificaron, se hicieron pequeñas y más cortas, y mantuvieron su color rojo distintivo. La Artillería de Marina adoptó el color rojo para las solapas y los chalecos, pero cambió posteriormente y se adoptó el azul por semblanza con los uniformes de Artillería de Tierra. A su vez, la Infantería de Marina pasó a utilizar el rojo, como hacía desde 1717.


En toda esta época, los soldados españoles se diferenciaron por llevar prendida al sombrero o a la casa la cucarda roja.


En Infantería de Marina, aunque muy brevemente, los fusileros llevaron casco de pluma25 antes de pasar al bicornio, a veces incluso llegaron a coexistir, desapareciendo el casco de pluma definitivamente hacia 1785. Los sargentos a su vez dejaron de llevar la vuelta de galón dorado en las bocamangas, y pasaron a usarla solo los oficiales. Los oficiales usaron también casacón, una casaca con faldones largos, las charreteras como distintivos, y el chaleco ya era muy corto y blanco. También se le añadió al casacón un cuello elevado, hacia 1793, siguiendo a los propios de la camisa, de color encarnado y galoneado con hilo de oro, así como las solapas, que en este momento fueron azules, como el casacón. En casi todos los uniformes, el forro de las casacas fue del mismo color que el propio uniforme, pero blanco para los oficiales.


Los oficiales de los Batallones de Marina portaban una gola al cuello, como hacían los de infantería de tierra. A pesar de alternar frecuentemente con sus análogos del Ejército Real, los oficiales de Marina se diferenciaban de los de infantería y otras Armas por su uniforme azul, mientras que los de tierra lo llevaban blanco con las bocamangas de color, según su regimiento26, lo mismo que la chupa.


El empleo del oficial lo marcaba el número de galones rectos que llevara en la bocamanga: uno para los oficiales subalternos, dos para los capitanes de fragata y tres para los de navío. Estos galones iban debajo de un galón más grueso llamado mosquetero flordelisado.


En el caso de los oficiales generales, usaban un uniforme común al ejército y la armada, siendo idénticos27 los de la Real Armada y los del Ejército Real. Tanto los generales de Marina como de tierra usaban el entorchado como distintivo propio de rango: en las vueltas, carteras, bocamangas, chupa y faldones.


Los granaderos durante prácticamente todo el siglo XVIII llevaron un gorro alto de pelo de oso negro llamado morrión, con una manga posterior donde aparecían las armas de Infantería de Marina: las anclas y los mosquetes, o bien en algunos casos las Armas Reales.


Con las Reales Ordenanzas Navales de 1793 se adoptaron definitivamente las polainas negras y se suprimió el galón dorado para los bicornios de la tropa. En esta época se puso de moda el peinado con patillas y «orejas de perro», con el pelo recogido en una coleta. Curiosamente, no fue hasta 1806 cuando se obligó a los marineros a cortarse el pelo y abandonar la coleta, mientras que sí se exigió afeitado28 facial. La excepción fueron los granaderos de los Batallones de Marina, que podían lucir bigote como distintivo de tropa de élite, lo que también pasó con los de tierra.


El cuello alto encarnado apareció en todas las casacas, y se añadió el ancla propia a las de infantería y la granada a las de Artillería de Marina. Las casacas por entonces eran cruzadas por delante del pecho, fijándose con unos alambrillos en forma de gancho, aunque podían llevarse abiertas mostrando más el chaleco, si bien habitualmente no era reglamentario.


La Artillería de Marina comenzó a llevar distintivos propios según su especialidad y rango: los condestables 1.º llevaron tres galones de sardineta más un galón recto en la bocamanga, dos sardinetas y un galón los condestables 2.º, dos sardinetas sin galón los cabos 1.º y solo una sardineta los cabos 2.º de artillería. Los bombarderos, se supone, llevaron una granada en la bocamanga, sin galón, y los artilleros una palanqueta. Esto se simplificó en 1802, llevando solo galones rectos los cabos; mientras que los condestables pasaron a llevar una o dos charreteras según fueran de 2.ª o 1.ª.


Con la adopción de las Reales Ordenanzas Navales de 1802, y los cambios de pensamiento y estéticos propios de las Guerras Napoleónicas, se aplicaron importantes modificaciones sobre el reglamento de uniformidad en la Real Armada.


Los oficiales comenzaron a llevar calzones azules o blancos, o pantalón blanco, ya según el servicio, aunque se mantuvieron las medias blancas para la gala y la corte. El bicornio con pluma se adoptó como el típico para la gala, y sin ella para faena. En faena muchos oficiales llevaron pantalón blanco por comodidad, dejando los calzones para la gala; en los meses de otoño e invierno se usó pantalón o calzones de paño azules, y blancos para el verano y primavera. Así, fue el primer momento en el que los oficiales comenzaron a usar uniforme estacional29.


El casacón también varió entre de faena o de diario, según el diseño, con solapas amplias o cerradas, lo que surgió con la Real Orden del 12 de marzo de 1802, que instauró el uniforme pardo de faenas para Infantería y Artillería de Marina.


El corbatín sustituyó al pañuelo al cuello para cerrar la camisa, y fue negro en gala y blanco de diario, aunque no siempre ocurrió así. Las bocamangas rojas disminuyeron mucho de tamaño y los tres botones característicos adoptaron una posición vertical sobre fondo azul, siguiendo la manga, en vez de horizontales como venían disponiéndose hasta este momento. Curiosamente, aquí los cabos volvieron a tener galón dorado en la bocamanga, igual que los sargentos, llevando además estos charreteras rojas. La mayoría de oficiales llevaron botas de caña negras, mientras que la tropa usó botines y polainas bajas. Sin embargo, a bordo, el uso de botas o zapatos entre los oficiales fue una cuestión de gusto y preferencia30.


Los oficiales usaron sobre todo casacones de solapas rojas y cruzadas, en uniforme pequeño, con faldones largos, y en uniforme más pequeño, cortos, a la inversa que las solapas, que en un primer momento fueron «mordidas»31 y largas y luego ya «picudas»32 y más cortas. Se considera el uniforme «pequeño» de diario o gala y el «más pequeño» de servicio, a bordo o zafarrancho de combate. Mientras, los uniformes «grandes» o «más grandes», de casacones largos, eran propios para la gran gala, la corte o los eventos y ceremonias castrenses solemnes. En combate los granaderos de marina vestían de gala, ya que se consideraban la guardia personal del comandante y este decidía sobre su uniformidad.


Hasta 1805 los uniformes se adaptaron sobre los anteriores, salvo algunas breves modificaciones y quedaron así hasta prácticamente 1815, siendo los de 1802 la natural progresión y evolución de los de 1793 y 1797. En estos años usar peluca quedó como reducto para conservadores y nostálgicos, y las patillas y el pelo corto se pusieron de moda tanto entre tropa como entre los oficiales, aunque los bigotes siguieron considerándose exclusivos para los granaderos de marina, o en todo caso infantes.


Los soldados de los Batallones de Marina llevaron en estos tiempos un uniforme que constaba de: casacón azul, calzón blanco o azul, chaleco blanco y polainas negras bajas sobre zapatos abotinados. Bicornio para los fusileros y gorro alto de piel con manga para los granaderos, el morrión. En el cuello de la casaca todos llevaban un ancla dorada.


En el caso de los sargentos, no llevaban correajes, pero sí cinturón para el sable.


Los artilleros de las Brigadas de Marina portaron un uniforme que era casi igual al de Artillería de Tierra: calzones azules y casacón azul con faldones largos y vueltas y solapas azules, pero llevaban el ancla —con o sin granada— en los cuellos, y con solapas azules. Parece ser, que esta ancla con la granada sería la divisa de referencia para el diseño del ancla y el orbe de los U.S. Marines.


Al llevar los condestables de Artillería de Marina galón mosquetero flordelisado, sobre todo en el sombrero, y charreteras doradas, estuvo se percibió como un agravio a los sargentos de los Batallones de Marina, de empleo equivalente, por lo que fueron sustituidos33.


La gran diferencia, pues, entre los infantes y los artilleros de Marina fue que los primeros usaron casaca corta y con vueltas de las solapas roja y los segundos más larga y vueltas azules, como los artilleros de tierra. Tanto a bordo como en zafarrancho ambos podían usar uniforme de faena marrón, que constaba de guerrera o chaquetón cruzado con dos hileras de botones, pantalones y gorro cuartelero alto, de color pardo.


Los bicornios durante estas décadas crecieron considerablemente en tamaño, llevando los oficiales además dos borlillas doradas en sus esquinas; la escarapela también adoptaba un tamaño considerable.


En las bocamangas, desde mediados del siglo XVIII, se añadieron a los uniformes de los Batallones de Marina unos galones especiales, en sentido vertical, llamados sardinetas, que han pasado a ser distintivo reconocible de la Infantería de Marina española. Las sardinetas son unos galones de adorno34 que se situaron en las bocamangas o puños de los uniformes de las compañías de preferencia, típicamente la 1.ª y la 6.ª de un batallón35.


Las compañías de preferencia eran aquellas que tenían ciertos privilegios con respecto a las otras, un mayor sueldo, y donde la tropa y los oficiales eran elegidos personalmente por el coronel entre todas las demás por sus cualidades superiores tanto físicas como de carácter, por lo que eran consideradas de élite. Frecuentemente eran una de granaderos y otra de cazadores de infantería por cada batallón. En ese sentido, la Infantería de Marina fue considerada en su conjunto como compañía de preferencia, por lo que se le permitió usar estas sardinetas como recompensa a su heroica defensa de La Habana, en 1763. Asimismo, sus colores quedaron definidos como los de la Casa Real: azul índigo y rojo.


Por otro lado, estas sardinetas en muchos casos también marcaron la pertenencia de la unidad o tropa a un cuerpo de Casa Real, como fue el caso de las Guardias Españolas, Guardias Valonas o la propia Infantería de Marina. Por Real Orden del 29 agosto de 1806 se ratificaba y recordaba el fuero de los Batallones de Marina como cuerpo de Casa Real. Estas cuestiones honoríficas ganadas en virtud de su heroico comportamiento siguen teniendo a día de hoy ciertas prebendas:


• Sus sargentos pueden usar el galón de oro en la casaca y en el sombrero como los oficiales.


• Sus cabos36 pueden usar en sus insignias el galón de oro en el sombrero y vuelta de la casaca, como distintivo de su empleo.


El último cambio de este periodo histórico fue por la Real Orden de 21 de octubre de 1815 que venía a confirmar los honores del Real Cuerpo de los Batallones de Marina como tropa de Casa Real, pasando a uniformarse igual que los regimientos de Reales Guardias de infantería. La única particularidad distintiva que tendrían respecto a ellos sería que la tropa llevaría galón y sardineta amarilla en el cuello, vueltas y carteras de la casaca para gala, mientras que en servicios a bordo llevaran chaqueta, pantalón y poncho de paño pardo, con el cuello y las vueltas rojos.


La previsión era que hubiera recambios de vestuario cada dos años, aunque en las partes que más se desgastaban podía hacerse anualmente37. Sin embargo, podía haber recambios puntuales antes de lo previsto, si el soldado así lo pedía o si en la revista38 diaria el oficial o sargento lo consideraba apropiado.


Las revistas se realizaban con los soldados en formación a filas abiertas, con espacio suficiente para que el oficial encargado de la revista o el inspector departamental pudiera pasar y observar desde el estado de las armas hasta el de los uniformes o la firmeza de los correajes. También, en el caso de las mensuales o semestrales, había una comprobación de los libros y documentos, y un desfile nominal a pie de lista. Estas podían hacerse en tierra o embarcados, y con motivo de mala equipación o desidia el oficial al mando de la unidad podía ser arrestado, suspendido de empleo e incluso degradado o expulsado, si el estado de sus tropas era especialmente infamante a la Reales Armas.


Con frecuencia, los oficiales de la Real Armada lucieron sobre la pechera izquierda las encomiendas de las principales Órdenes Militares39 en forma de cruz bordada o sobrepuesta a la casaca o a la capa; las llevaron los caballeros de Alcántara, Santiago, Calatrava y Montesa, y los de la Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, u Orden de Malta. Las bandas se lucieron como reconocimiento, premio o pertenencia a las órdenes de honor, casi siempre premiando a los oficiales generales; fueron bastante notables y famosas la Real y Muy Distinguida Orden de Carlos III, a barras blancas y azul turquesa, y la de San Ildefonso, que posteriormente sería desplazada en favor de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo. Las veneras, cruces y medallas fueron menos frecuentes.


La Real y Militar Orden de San Fernando, la más preciada condecoración militar española, no se instauró hasta el 31 de agosto de 1811 por decreto de las Cortes de Cádiz, ratificada posteriormente por el Real Decreto del 10 de julio de 1815 por Fernando VII. El nombre que recibe no viene, como a veces se dice, de Fernando VII, sino de Fernando III de León y Castilla el Santo, que reunificó ambos reinos en la Corona de Castilla.


Clasificación de los tipos de buques de guerra de la Real Armada en el siglo XVIII:
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Dotación total y particular, por su especialidad, para navíos de línea según el Reglamento General de 1788:
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Pabellones y banderas


Con la llegada de los borbones se sustituyeron por sus armas sobre fondo de paño blanco los viejos diseños imperiales asociados a la casa de Austria.


El blanco, con flores de lis, era el color de los Borbones, utilizado por todas las ramas de este linaje en Francia, Nápoles, Toscana, Parma o Sicilia, además de en España.


Entre 1701 y 1761, se usó como pabellón naval de España las Armas Reales, donde aparecían los territorios ligados a la corona española, cambiando el centro por el escusón azur con tres flores de lis de los Borbones y la corona real; las rodeaban el collar del Toisón de Oro y la cruz de la Orden del Espíritu Santo. Los territorios venían representados por los blasones de Castilla y León, Granada, Aragón y Nápoles-Sicilia, Austria, Borgoña antiguo, Borgoña moderno, Brabante, Flandes y Tirol. El Estandarte Real fue muy parecido al que usaba Carlos II salvo por los blasones de Flandes y Tirol que aparecían en los cuarteles centrales inferiores en vez de en forma de escusón. Cabe destacar también que los estandartes reales en España solían llevar el fondo carmesí.


Con la actualización de escudo posterior, aparecieron los territorios que aún se mantenían bajo control de la corona española en 1761, eliminando los demás. Se cambió la forma por una más estilizada y se añadió otro escusón con las armas de Castilla y León, y sobre ellas las de la dinastía reinante, los Borbones. En el caso del Estandarte Real, Carlos III decidió cambiar su distribución al introducir los ducados de Parma y Toscana, y llevar Castilla y León al centro.


Sin embargo, debido a su gran complejidad se relegó la versión completa para actos de gala, usándose en combate y navegación la versión simplificada a cuatro cuarteles, con las armas de Castilla y León y el escusón borbónico en el centro; así permaneció hasta 1785. En esta época y desde 1701, se utilizó una versión con escudo tradicional a cuatro cuarteles, doble escusón, corona real y todo ello rodeado por la cadena del Toisón de Oro como bandera de las plazas marítimas, castillos y defensas de costa hasta 1771, y volviendo en 1793; este era el Pabellón Real de Felipe V, al que se añadió el Aspa de Borgoña para la bandera de los buques que tenían patente de corso al servicio de España, pero sin escusón.


Debido a su similitud, se daban importantes confusiones entre los pabellones de guerra de los navíos de las distintas ramas borbónicas reinantes, y por ello Carlos III decidió cambiar el pabellón naval de España a uno que permitiera diferenciarse mejor. Tras varias propuestas, se eligió uno con los colores rojo y gualda, reconocible tanto en la mar como desde tierra.


Sobre esta cuestión hay no pocas anécdotas y controversias, muchas de ellas dudosas. En primer lugar, se dice que la elección de colores no solo tuvo un interés técnico sino también político: Carlos III se había criado como rey de Nápoles y por lo tanto los pendones de Aragón le eran muy reconocibles y queridos, de barras rojas y amarillas. Por otro lado, rompiendo con la tradicional visión y afrancesamiento de su hermano y su padre, el rey quiso que España tuviera unos colores ajenos a los de Francia. Además, quizás por real soberbia hizo que las barras superior e inferior fueran más pequeñas para que así el escudo fuera mayor, y lo mismo llevarlo al tercio del mástil para que se viera independientemente de la fuerza del viento.


Al contrario, hay quien afirma que el hecho de que no aparecieran las armas de Aragón era por castigo por su mayoritaria participación en la causa austracista durante la Guerra de Sucesión, o bien porque ya se consideraban representadas por los colores. Incluso, alguna versión llega a contradecir todo esto y afirma que fue cuestión personal y unilateral de Antonio de Valdés el cambio de pabellón, por un motivo puramente práctico. Así, el secretario de Marina habría presentado el decreto ya escrito listo para rubricarse a un Carlos III anciano40 y senil.


Posteriormente, en 1793, se ordenó que este pabellón ondeara también en los puertos, en los fuertes de la Real Armada, y en las baterías de costa, aunque estuvieran custodiadas por tropas del Ejército, siempre y cuando tuviese el mando efectivo un general de la Real Armada. En estos el escudo estaba reducido, al igual que el pabellón naval, a dos cuarteles.


Las banderas de infantería también cambiaron su regulación con Felipe, así, se decretó que las unidades militares recién reorganizadas en regimientos y batallones usaran dos tipos de banderas: coronela y batallona.


Desde su creación, los batallones y brigadas de Marina, aunque pertenecían a la Real Armada y estaban mandados por oficiales del Cuerpo General de la Armada, estuvieron ampliamente influenciados por los regimientos de tierra y su parafernalia. Así, portaron sus propias insignias y divisas desde el primer momento.


La bandera coronela o principal era y es la perteneciente al primer batallón de un regimiento concreto cuyo mando directo ostenta el propio coronel. Es una insignia personalista, ya que no aparece ni acompaña a las tropas cuando es otro oficial distinto al coronel —normalmente un teniente coronel— quien manda o dirige el regimiento. En un primer momento se diseñó añadiendo las Armas Reales sobre un fondo blanco.


La bandera batallona o sencilla era la usada por el resto de los batallones del regimiento, normalmente tres, y se diseñó añadiendo el Aspa de Borgoña al escudo real, siendo el fondo también de paño blanco.


Los fondos fueron más variopintos según la época, el cuerpo o arma y la ordenanza, de forma que la caballería usaba estandartes de fondo encarnado; la artillería, aunque se supone debía llevar la misma de la infantería, solía llevar fondo azul para cuerpos a pie y carmesí para los montados. La Real Armada y sus batallones llevaron fondo blanco o morado41, según el departamento marítimo donde estuvieran destinados o estuviera el acuartelamiento.


La primera reglamentación en ese sentido fue la Real Ordenanza del 10 de abril de 1702, llamada también de Flandes, donde comenzaron a añadirse motivos a las coronelas, como el caso de las Guardias Valonas que llevaban el escudo real sostenido por dos leones. Mientras, la Real Ordenanza del 28 de septiembre de 1704 estipulaba que cada regimiento llevara tres banderas: la coronela, y dos sencillas o de ordenanza, que comenzaron a ser al estilo francés dividiendo el fondo con triángulos rectángulos a varios colores, normalmente blanco, azul y rojo.


Las siguientes, las Reales Ordenanzas del 30 de diciembre de 1706, comenzaron a añadir motivos estilísticos, colocándose en las banderas coronelas dos leones y dos castillos o torres entre el Aspa de Borgoña, típicamente los leones a los lados y los castillos arriba y abajo. También se añadió en el centro un escudo cuadrado con el nombre del regimiento y los ocho triángulos franceses, la versión francesa de las llamas de las banderas imperiales españolas, para las banderas simples. Aparecen por primera vez las corbatas42: roja española y blanca francesa, anudadas en el cuello de la moharra.


Sin embargo, no fue hasta las Reales Ordenanzas del 28 de febrero de 1707 cuando el sistema regimental quedó definido al suprimirse las banderas de compañía y los nombres de los viejos tercios pasaron a tener denominación de regimiento, normalmente provincial. Fue en esta reglamentación cuando se añadieron las coronas reales en las puntas del aspa de Borgoña para las banderas coronelas y se eliminó el escudo central en las sencillas, ya definidas como batallonas. Estas últimas también llevaron el nombre del regimiento al que pertenecían en la parte superior. Las dimensiones se estandarizaron a 2,10 x 2,28 metros, la medida francesa. Así se definió de voz del propio rey Felipe V:


Y es mi voluntad que cada cuerpo traiga la bandera coronela blanca con la cruz de Borgoña, según estilo de mis tropas a que he mandado añadir dos castillos y dos leones en los cuatro blancos, y cuatro coronas que cierran las puntas de las aspas. Y las otras banderas serán de tafetán de los colores principales que tuvieren las armas de la provincia o ciudad del nombre que Yo señale al regimiento, el cual, siempre que tenga más de un batallón, las banderas de los demás que tuviese serán de esta forma, pues no debe haber más que una coronela, que deberá estar siempre en el primer batallón.


En este punto es conveniente diferenciar con los batallones de Marina, ya que estaban amparados por su propia reglamentación, la Real Ordenanza Naval de 1717 explica el diseño de sus banderas:


Las banderas que deberán tener esos batallones, para cuando marchen o hagan el servicio en tierra, deberán ser tres, las de los capitanes comandantes —la coronela— de cada batallón moradas con las armas del rey y a las cuatro esquinas cuatro anclas, y las demás —las de batallón—, blancas con la cruz de Borgoña y a las cuatro esquinas las anclas.


Nombres previos y posteriores a la Real Ordenanza del 28 de febrero de 1707






	Nombre perpetuo


	Nombre del coronel


	Coronel-comandante






	Tercio de Armada


	Regimiento de Santa Cruz


	Álvaro de Navia-Osorio






	Tercio de Marina de Sicilia


	Regimiento de Lanzas


	Antonio de Lanzas






	Tercio de Bajeles


	Regimiento de Solís


	Gerónimo de Solís






	Tercio del Mar de Nápoles


	Regimiento de Dragoneti


	Blas de Dragoneti







El número de banderas eran tres por batallón, formado normalmente por seis compañías. Aunque parezca una medida estética, tenía un sentido operativo y militar, ya que al no existir banderas de compañía los soldados no podían formar en único frente con su bandera en el centro, sino que lo hacían de distinta forma: la coronela formaba en el centro y las batallonas a sus lados, las tres en el corazón del batallón, como habían hecho las banderas de los tercios imperiales, que formaban en el centro del cuadro.


En 1718, con las tropas españolas en Lombardía para la guerra, apareció una modificación que se extendió rápidamente a otros regimientos: añadir los escudos de las armas del regimiento a las puntas del aspa de Borgoña, eliminándose los triángulos franceses y quedando todas con fondo blanco. Se definió de manera oficial en la Real Ordenanza del 12 de julio de 1728:


En cada batallón de nuestras tropas habrá tres banderas de once pies de alto, de a doce pulgadas cada asta, con regatón y moharra. La coronela será blanca con el escudo de nuestras armas reales y las demás blancas con la cruz de Borgoña; y en una y otras se podrán poner en la extremidad de las esquinas las armas de los reinos y provincias de donde tengan el nombre, o las divisas particulares que hubiesen tenido o usado, según su antigüedad.


Por lo tanto, las banderas coronelas quedaron dispuestas con las armas reales en el centro, flanqueadas por los collares del Toisón de Oro y la Orden del Espíritu Santo, con escudos regimentales, de reinos o provincias. La tela era de 2,5 x 2,5 metros, y el asta de 3,5 metros, con corbata roja o española. Las banderas batallonas, teniendo en cuenta que el primer batallón llevaba la coronela, serían dos, diseñadas con fondo blanco y aspa de Borgoña rematada con los escudos regimentales.


La excepción a la regla de los Batallones de Marina fue el de Galeras, a tiempos formado en tercio o en batallón, y reorganizado en 1728:


Las banderas que deberá tener este batallón para cuando marche o haga el servicio en tierra, deberán ser la del capitán comandante o sargento mayor, blanca con las armas del rey, y a las cuatro esquinas cuatro ferros (rezones) —anclas—; y las demás blancas con la cruz de Borgoña, y a las cuatro esquinas los ferros.


Se deduce pues, que el Batallón de Galeras de Levante portó coronela de fondo blanco, y aunque no se dice el número de sencillas, al estar formado por siete compañías, se supone que serían dos, igual que el resto de batallones de marina.


No fue hasta 1748 cuando aparecieron los nuevos modelos de banderas para infantería de línea, que se extendieron también a infantería y artillería de marina recogidas en las Reales Ordenanzas Navales de 1748. En este punto, el diseño se complicó considerablemente al estar las armas reales de Felipe V en el centro y sobre el aspa de Borgoña, sostenidas por dos leones coronados, y con los escudos regimentales rematando las puntas del aspa.


Curiosamente, en las batallonas de artillería de marina se cambiaron dos anclas en diagonal, la inferior izquierda y la superior derecha, por dos granadas, divisas propias del Cuerpo de Artillería de Marina.


En 1752, se sustituyó el sistema de medida francés por el español. Luego, la llegada al trono de Carlos III supuso también un constante cambio de doctrina y modificaciones de diversa índole, empezando por las armas reales de las que se suprimió el collar de la Orden del Espíritu Santo y se actualizaron, eliminando los territorios perdidos y sumando los nuevos. Así, la Real Ordenanza de 1768, que es la referencia absoluta del pensamiento ilustrado español y estuvo vigente largo tiempo, dispuso que no hubiese más que dos banderas por batallón, coronela y sencilla para el primero y dos sencillas para el segundo. Además, su tamaño quedó reducido a un cuadrado 1,46 metros de lado, prácticamente la mitad de las dimensiones francesas.


En el caso de los Batallones de Marina, la progresiva reducción de hombres desde ese momento hizo que se suprimieran las batallonas, dejando primero la coronela más una batallona para posteriormente, en 1802, quedar solo la coronela.


El reglamento de Carlos III se mantuvo hasta la Guerra de Independencia, salvo pequeñas modificaciones, y no fue hasta el Real Decreto de 13 de octubre de 1843 de Isabel II cuando la rojigualda fue adoptada para las banderas del Ejército de Tierra, siendo, en esencia, las que han llegado hasta nuestros días.


Las condecoraciones colectivas, por campañas o batallas concretas al regimiento o batallón, se situaban en las banderas. De esta forma, muchas se adornaron con crespones, lazos o corbatas de honor como reconocimiento a sus actos heroicos.


Soldados de los batallones y brigadas de Marina


En baterías, fuertes y castillos de costa, cuya jurisdicción pertenecía a la Real Armada, lo más frecuente era que hubiera artilleros de marina o de tierra, que actuaban también como servidores de las piezas. En algunos casos la propia infantería actuó como servidora para que los artilleros, normalmente pocos pero muy diestros, actuaran como cabos.


Como veremos en el capítulo correspondiente a la táctica, era importante que tanto los navíos como los fuertes dispusieran de lanchas, botes y sereníes para llevar a cabo operaciones de desembarco costero, golpes de mano, abordajes nocturnos y operaciones anfibias en general. En estos casos solían ir mandadas por un oficial y con una dotación mixta compuesta por infantes de marina y marineros. En caso de combate los marineros bogaban y los infantes hacían fuego de mosquetería, de pie o sentados.


Muchas veces, como pasó a finales del siglo XVIII, el aumento de hombres en los navíos en tiempo de guerra se hacía con soldados y artilleros de tierra para completar las dotaciones, integrados siempre en los Batallones de Marina, aunque conservando su escala de mando y oficiales subalternos. Evidentemente, estos soldados no serían considerados propiamente como infantes o artilleros de marina, a pesar de que en la práctica actuaran como tales. Salvo presencia expresa de su propio jefe de batallón o regimiento, los soldados de tierra quedaban a las órdenes del comandante del navío o de quien este designara, según el tamaño de la unidad, un teniente de navío o un capitán de fragata.


En el caso de los soldados de los batallones y brigadas de marina el reclutamiento habitualmente fue voluntario o por levas. Sin embargo, para mediados del siglo XVIII la leva voluntaria fue insuficiente para cubrir todas las plazas de las compañías por lo que se recurrió a un sistema de reemplazo y reserva, con un contingente anual de soldados que podían ser movilizados en caso necesario. Esto serían las quintas, elegir a uno de cada 5 para que sirviera, de ahí el término, donde se realizaba un listado de los jóvenes en edad militar y se sorteaba su recluta y movilización para enviarlos donde se les requiriese. Se introducían todos los nombres en una urna y se sacaban los «afortunados», en un acto presidido por el alcalde o corregidor y en presencia de los concejales y del párroco. Estas reclutas normalmente eran ordinarias para cubrir plazas aunque también las hubo extraordinarias para campañas o por epidemias.


En las Ordenanzas Generales de 1748 se otorgó a los Batallones de Marina la facultad de levantar levas: «Concedo a los oficiales de los Batallones de Marina facultad para que, en toda la extensión de mis dominios de Europa o América43, recluten la gente que hubieren menester para completar sus compañías, y se ofreciere voluntariamente a servir en ellas»44.


Así, los oficiales navales iban por los pueblos solicitando hombres en partidas de recluta45, no necesariamente en las zonas de litoral, ya que hubo muchos infantes de Marina de interior. Dos heroicos ejemplos fueron los granaderos Martín Álvarez Galán46 y Ana María de Soto, de Montemolín, provincia de Badajoz, y Aguilar de la Frontera, provincia de Córdoba, respectivamente. Sin embargo, lo más frecuente fue el reclutamiento de infantes y artilleros de Marina en las provincias pertenecientes a los departamentos marítimos principales: Cádiz, Ferrol y Cartagena.


Resultaba muy atractivo para la recluta el pago de «enganche», inmediato y en dinero contante y sonante, que en 1783 era de 150 Rv, aproximadamente lo correspondiente a dos meses de paga, para los voluntarios de los Batallones de Marina, una cantidad muy sustanciosa para la época. Por supuesto, firmaban por un tiempo concreto, que variaba según las circunstancias. Además, los largos tiempos de servicio estaban premiados por ventajas particulares de un aumento de 6 Rv al mes, por cumplir 3 tiempos de 5 años, o un pago único de 800 Rv, y 9 Rv mensuales al veterano47 que completaba 4 periodos de 5 años; hablamos por tanto de 15 o 20 años de servicio en el mismo cuerpo.


En las zonas de interior la caja de recluta pertenecía a alguno de los departamentos marítimos costeros, de forma que Madrid fue a menudo disputada en jurisdicción entre Ferrol y Cartagena, siendo finalmente en 1783, cuando se asignó oficialmente que «la bandera de Madrid se componga de tropa de Cartagena». Sin embargo, más tarde se decidió que por tres años se rotara entre Cádiz, Ferrol y Cartagena.


Para mediados del siglo XVIII, hacia 1774, las principales ciudades con caja de recluta eran:


• Departamento de Cádiz: Sevilla, Málaga, Écija, Jerez, Ayamonte y Cáceres.


• Departamento de Ferrol: Madrid, Astorga, Avilés48, Burgos, Santiago, Valladolid y Tuy.


• Departamento de Cartagena49: Granada, Valencia, Albacete, Murcia, Orihuela, Lorca, Elche, Cuenca, Zaragoza y Barcelona.


El grupo reclutador solía estar mandado por un capitán de partida, que era oficial o sargento, y formado por un pelotón de soldados de buen aspecto y bien vestidos, como policía naval. Normalmente, se escogían soldados veteranos, que eran gratificados por participar en estas partidas. En las plazas de recluta más importantes la partida aumentaba de tamaño, mandándola un teniente de fragata o navío, con 3 sargentos, 9 cabos y 12 soldados como piquete. En cambio, en las menores con un sargento, 3 cabos y 3 soldados era suficiente.


Tras completar las plazas destinadas a recluta se realizaba un acto solemne de jura de bandera con presidencia del alcalde y se marchaba en formación hacia los cuarteles o casas donde estuviera alojada la tropa de Marina del departamento o región. Curiosamente, esta tradición no es española, como se pudiera pensar dada su popularidad, sino que llegó hacia mediados del siglo XVIII a nuestro país, posiblemente de tradición austriaca o prusiana50. La fórmula51 de juramento era la siguiente, alzando primero la voz el encargado de la recluta:


Estos son los mozos, que en este pueblo han tenido el honrado pensamiento de alistarse en mi Bandera: exhórteles V. M. a que honren con el buen nombre a su patria, y a su familia, que a mi toca después el procurarles su distinción, si son buenos soldado.


El alcalde, a continuación, se dirigía directamente a los nuevos reclutados: «¿Prometéis como hombres honrados conservar la buena fama de vuestra Patria, y Familia, sin desertar, ni hacer cosa fea, o vergonzosa?».


Los mozos, con la mano derecha levantada, asentían afirmativamente y en voz alta: «Sí, prometemos».


Los reclutas se dirigían en columna a donde esperaba formado el piquete y su responsable les prendía una cucarda de seda roja en el sombrero, para los voluntarios, o de lana, si no eran voluntarios, dándoles la condición de militares. Otra vez, se formulaba la pregunta de si prometían seguir al rey defender sus banderas, para finalizar: «Pues cúbranse, y formen en ala con los que han de ser sus camaradas».


Con ello, se daba por terminado el acto.


Cabe destacar que las reales ordenanzas regulaban específicamente que las reclutas voluntarias no se podían llevar a cabo con engaños52, artimañas, coacción o violencia, y que el soldado tenía derecho a rescindir su alistamiento si así se demostraba. Además, llevar a cabo reclutas irregulares estaba penado con la pérdida de empleo del oficial que la mandara. Y, además, debían ser aprobadas por el teniente coronel o capitán de fragata del batallón al que iban a pertenecer y de su sargento mayor.


Los oficiales de dotación de un navío o fragata también podían realizar reclutas en puertos, ya fueran nacionales o de ultramar, por necesidades del servicio. En este caso, se ponía especial celo en que los hombres fueran aptos. Esto dio lugar a unas condiciones muy exigentes y específicas de recluta en el caso de los Batallones de Marina, al ser considerados tropa de Casa Real:


No se admitirá a recluta alguno que no sea voluntario y natural de estos reinos53, con la circunstancia de la edad54, robustez, tamaño, aptitud y demás requisitos que la Ordenanza General del Ejército, bajo de las reglas y penas impuestas en ella55.


En principio, no era necesario especificar las exenciones que sí se aplicaban a los quintos, pues la tropa se entendía era española y voluntaria. Los voluntarios firmaban por 5 años, los quintos, por ejemplo, los de 1776, por 8. En ambos casos, el jefe de escuadra Antonio de Escaño consideraba este tiempo insuficiente por «no resultar rentable dada su especialidad». Sin embargo, esa «competencia desleal» también favorecía que muchos prefirieran alistarse en la Marina, aunque el servicio a priori era más riguroso.


Las dos únicas excepciones que permanecieron a finales del siglo XVIII, donde ya se hacían reclutas forzosas, levas honradas, pasos del Ejército Real a Marina y toda clase de reclutas de condenados, vagos, maleantes y facinerosos56, fueron la de los desertores del propio Cuerpo de los Batallones de Marina, no indultados, y extranjeros condenados por delitos graves o crímenes.


Además, a la mayoría de forzados no se les permitió destino en América, por riesgo de fugas y deserciones.


Todo esto, naturalmente, fue contra el objetivo inicial y real deseo de Carlos III de España:


S. M. quiere hacer en todos sus reinos manifiesto, que lejos de atraer a servir en ella con violencia a ninguno de sus vasallos, es su Real ánimo disipar en ellos el temor, o tedio, con que miran su servicio militar, y promover su propensión a apetecerle, como carrera que facilita, en las proporciones que da merecer, medios al plebeyo de honrar a su familia, al hidalgo de ilustrar más, y a uno, y otro, ocasión de mejorar su suerte57.


Nobles pretensiones, pero, en definitiva, poco prácticas para un reino que adolecía, sobre todo a nivel peninsular, de la población necesaria para mantener el número de tropas que necesitaba de forma acuciante para defender sus extensísimas posesiones. Algo que se empezó a notar muy sensiblemente a partir de 1769, cuando ya no era posible mantener la tropa de Marina exclusivamente con reclutas voluntarias, aunque siguieron siendo la espina dorsal de los soldados que allí sirvieron. Para 1793, las tornas se invirtieron, y las reclutas fueron forzosas, cayendo también los sueldos a 50 Rv para los mayores de 18 años y a 30 Rv para los muchachos. Ese mismo año también se consiguió «incrementar la población» al considerar a los reclutados en América como propios del departamento de Cádiz.


Sin embargo, una de las situaciones más frecuentes en el siglo XVIII fue el traslado, parcial o total, de unidades del Ejército Real a la Real Armada. En algunos casos, casi batallones enteros. Esta doctrina que anteponía la necesidad de una marina de guerra poderosa a las tropas de tierra se suele considerar como propia del marqués de la Ensenada y sus adjuntos. En ese sentido, llegó a decir el marqués de la Ensenada en una carta a Fernando de Silva y Álvarez de Toledo, XII duque de Alba58: «Quiero ejército, y no derrochar este por la marina, pero quiero esa con preferencia».


Por ello, no hablamos del embarque de tropas de tierra en buques de guerra para participar en campañas o desembarcos, como ocurría hasta ese momento, sino para formar parte de la tropa de Marina, muchas veces, por necesidad y falta de medios, luciendo sus propios uniformes59 blancos del Ejército Real.


En esa época incluso se recuperó a licenciados o desertores60 del propio Cuerpo de los Batallones de Marina, vistas las necesidades, cosa que además tuvo mucha relación con los fueros de atracción.


También conviene recordar una recluta muy particular llamada de la clase de soldados jóvenes, que no era otra cosa que una provisión de plazas para hijos de inválidos o huérfanos de soldados fallecidos en combate. Así lo describe la Real Orden del 18 de noviembre de 1791:


(…) que se admitan cuatro61 jóvenes por compañía, elegidos entre huérfanos, hijos de inválidos, etc., nombrándolos dos preceptores, que serán graduados de alférez de navío y fragata, que se encargarán de su instrucción.


Estos soldados jóvenes gozaron de su propio reglamento de establecimiento, régimen, gobierno y disciplina el 19 de junio de 1792, pero, a pesar de dar excelentes resultados, sus compañías fueron extinguidas el 1 de mayo de 1803 por necesidad de hacer cuentas con el presupuesto de la Real Armada y la Secretaría de Marina.


Cuando estaba embarcada, la tropa de Infantería de Marina se distribuía durante las guardias igual que la marinería, en trozos compuestos por un número determinado de hombres, suboficiales y oficiales. La formación era similar a la de la marinería: el primer trozo lo formaban los impares62 a estribor, y el segundo los pares a babor. Al no ser una clase u oficio participante en la maniobra los soldados se encargaban de las labores de custodia y policía, siendo dispuestos en cada pieza de artillería, en cubierta, la toldilla, el pasamanos y de centinelas en los pañoles de la pólvora y las escotillas, especialmente durante el combate cuando los marineros trataban de chaquetear e ir a esconderse en el sollado. Sí podían participar en faenas como al mover el cabrestante del ancla o en la bomba de achique, que requerían un gran número de hombres.


Las zonas más sensibles como la cámara del comandante, el pañol de la pólvora o las principales escotillas estaban siempre, de día y de noche, custodiadas por centinelas armados de los Batallones de Marina, con orden de dar muerte en el acto a cualquiera que intentase entrar sin orden clara e inequívoca de un oficial.


La jornada marinera y de la tropa en campaña tenía dos periodos, uno a las 07:30, cuando se tocaba generala; y otro a las 15:30, tras los que se realizaba adiestramiento durante una hora.


El adiestramiento era una parte fundamental de la jornada marinera y de la tropa pues les permitía estar adecuadamente entrenados y preparados para dar su mejor versión en los momentos de combate o marejada, cosa que era especialmente animada por los oficiales de guerra. No solo era conveniente, sino que venía recogido en las Reales Ordenanzas Navales de 1793 que uno de los deberes principales de la tripulación era entrenarse y realizar prácticas de tiro, siendo obligatoria la formación y enseñanza en el manejo de las piezas de artillería y armas de fuego.


El ritmo de fuego de la artillería y la mosquetería dependía en gran medida del adiestramiento de la dotación, de forma que unos hombres bien entrenados podían hacer el primer disparo en 2 minutos, aunque este intervalo era poco realista en el disparo continuado cuando aparecía la fatiga. El teniente general José de Mazarredo, uno de los principales innovadores de la Real Armada a finales del siglo XVIII, consideraba que un disparo cada 3 minutos era aceptable, siempre que con cada 4 cañones se hiciesen disparos cada 45 segundos de forma no agrupada, es decir, que cada cañón disparase cuando estuviese listo y el fuego no cesara más de 45 segundos entre disparo y disparo.


Estas cifras solo podían alcanzarse con una práctica constante, lo que dependía del grado de instrucción de las dotaciones y el compromiso de su comandante con que esto fuera así.


La tropa de infantes, en cambio, se adiestraba diariamente en el manejo y disparo del mosquete, la bayoneta, el sable, las formaciones de disparo, el combate cuerpo a cuerpo, el abordaje, y otros entrenamientos propios de su clase como los desembarcos, si se encontraban en la costa. También solían colaborar en las maniobras y adiestramiento de artillería cuando así se les requiriese. Todos los hombres de la dotación, sin excepción, se adiestraban en el zafarrancho de combate.


En el caso de los artilleros de marina dado lo inherente a su función, el principal adiestramiento que recibían era en la carga y disparo de los cañones, casi siempre siendo los encargados de dar las voces de mando. También recibían adiestramiento en el uso del mosquete, el sable y la bayoneta.


Durante todas las maniobras generales, del tipo que fueran, solo podía estar en el alcázar y castillo de proa el personal de guardia, ya que eran zonas de mucho movimiento en las maniobras y así se evitaba que los ociosos estorbaran.


Los adiestramientos en maniobras, artillería con fuego real o mosquetería tenían que realizarse por fuerza en alta mar, ya que eran peligrosos si se realizaban en puerto o en zonas costeras, si bien podían hacerse con pólvora, pero sin bala amagando cargarlas para no viciar el tiempo que se empleaba. Sin embargo, en algunas marinas de guerra de la época, que permanecieron mucho tiempo bloqueadas en puerto como el caso de la española y la francesa, esto no era posible por lo que debían adiestrarse y entrenarse estando fondeados. En puerto podía entrenarse parte del adiestramiento artillero como era la carga y los movimientos de poner el cañón en batería, pero las punterías y el tiro al blanco solo podía realizarse en mar, lo mismo que las maniobras de manejo de las velas. Algunos adiestramientos específicos, además, solo se adquirían con la experiencia de combate. Sin embargo, en Cartagena y Cádiz llegaron a realizarse adiestramientos con fuego real en sus arsenales.


Las comidas63, denominadas ración de Armada si estaban embarcados, se disponían en los intervalos de descanso cuando no había adiestramiento y duraban una hora aproximadamente. A las 12:00, coincidiendo con el mediodía que es una hora típicamente desfavorable para el trabajo físico, y las 17:00, dependiendo de la guardia, aunque este horario no siempre podía ser respetado a causa de las maniobras generales por mal tiempo, vista de la costa o del enemigo. La ración ordinaria de mar constaba típicamente de 18 onzas de bizcocho o galleta marinera, 2 onzas de menestra y un cuartillo y medio de vino, por hombre y día64.


En los viajes a América no se daba ración de vino por ser larga la travesía pero se compensaba a cada hombre con una ventaja de 40 Rv de plata a la ida y otros tantos a la vuelta. Además, en caso de naufragio el soldado o marinero tenía derecho a su ración o equivalente en dinero como «socorro» diario.


El horario y las guardias se establecían mediante el repiqueteo o picado de la campana del alcázar, haciéndola sonar con las medias horas y horas, y con los relevos de las guardias.


La cuestión pecuniaria era muy dependiente de la clase y oficio que tuviera el hombre y, más frecuentemente, del estado de la Real Hacienda. Así, podemos desglosar los sueldos o más precisamente «el prest»65 que recibían según su función y puesto. Además, los hombres recibían otros tipos de prestaciones66 como la comida, el famoso «pan de munición»67, el alojamiento y herramientas o utensilios68.


Respecto a la comparación de sueldos entre un infante de marina y uno de línea del ejército real, la diferencia es de únicamente de 3 maravedíes diarios.


Por otro lado, tanto los oficiales como los marineros de matrícula e infantes, incluso muchas veces los marineros de leva, aunque no los condenados, tenían derecho a una serie de permisos o licencias para desembarcar y faltar al servicio en su navío durante un tiempo determinado. Estas licencias temporales les autorizaban a ausentarse por periodos breves bajo una determinada condición, como podía ser una enfermedad o padecimiento grave.
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Este tipo de ausencias legales tenían que ser otorgadas por el rey o el capitán general del departamento y ratificadas por el comandante del navío o el mayor general de la escuadra en cuestión, y exclusivamente se daban para desembarcar en territorio nacional peninsular siempre y cuando no se saliera de la provincia o departamento marítimo de adscripción.


En algunas situaciones, los marineros y soldados con licencia temporal74 debían presentarse a sus oficiales cada cierto tiempo para demostrar que no habían abandonado la provincia y que seguían siendo leales. Además, debían portar en todo momento el documento que les hacía acreedores del permiso, pudiendo ser tenidos por desertores si no era así. De esta forma, debían acudir a sus navíos tan pronto como se les requiriese, corriendo riesgo de incurrir en penas graves si no se presentaban cuando así se les ordenaba.


Las licencias definitivas o absolutas solían concederse fundamentalmente por motivos médicos, incapacidad o enfermedad contagiosa, emitiendo informes favorables los cirujanos de la Real Armada o del departamento de turno, pero también por motivos personales como padres ausentes, ancianos y desatendidos o madre viuda y sin socorro. Concedida la licencia podían pasar o bien a retiro o a inválidos75. En el caso de los inválidos, además, en un primer momento se agrupaban en regimientos o batallones y más tarde en compañías o escuadras76, no según su procedencia sino su habilidad o inhabilidad. Así, los de los Batallones de Marina podían ser destinados a Tuy, Bayona y Salvatierra, si eran hábiles77, o a Sevilla y San Felipe si eran inhábiles. Más tarde, se les permitió elegir destino para su conciliación familiar.


Estas dos situaciones administrativas78 solo correspondían a los sargentos79, o soldados reenganchados que no hubiera podido finalizar su periodo de reenganche.


Sin embargo, aun recibiendo una licencia definitiva80 y pasando a ser civiles, tenían posibilidad de reengancharse, eligiendo compañía, y además con acceso directo para todos los licenciados que no excedieran las 4 revistas al momento del reenganche.


Otra cuestión fueron las licencias necesarias para contraer matrimonio, que debían ser provistas por el comandante y aprobadas por el inspector. Estas se dieron fundamentalmente a los sargentos o a aquellos miembros de la tropa que accedieron a puestos de mando, pues el ascenso a oficial conllevaba prácticamente la consideración de «don» y caballero. Esto se dio muy frecuentemente en los sargentos habilitados de oficiales, que debían casarse con mujeres de probada hidalguía, cayendo en faltas graves, incluso si oficiaba un sacerdote, si no recibían la licencia de su oficial-comandante.


En ese sentido, cabe siempre recordar que la tropa de Marina disfrutaba con frecuencia de todas las prebendas y permisos sin mayores problemas al resultar soldados bien formados, disciplinados y leales. Sin embargo, la mayor parte del tiempo que no estaban embarcados se encontraban en su acuartelamiento.


Si nos referimos a los acuartelamientos de los Batallones de Marina de los departamentos marítimos de Cádiz y Cartagena, históricamente estaban anexos a los reales arsenales, en el primer caso en La Carraca y más tarde, desde 1798, en la población de San Carlos, en San Fernando, y en el de Cartagena en sus dependencias de galeras, y más tarde, del arsenal.


El que actuó como cuartel general o capital de Batallones de Marina fue el cuartel de la nueva población de San Carlos, la que se llamaba Villa de la Real Isla de León, donde fue trasladada toda la sede de la capitanía general de Cádiz en 1769 y cuya construcción finalizó en 1793. El conocido como Primer Cuartel de Guardia de Arsenales de La Carraca fue un proyecto del marino ilustrado Jorge Juan, apoyado por José Barnola y dató del 20 de enero de 1753. Cádiz y San Fernando fueron los acuartelamientos de los Batallones 1.º, 2.º, 3.º y la mitad del 4.º.


El cuartel de Cartagena, que realmente fue el primero en iniciarse, en 1750, ya tenía tropa de Marina para el 1 de octubre de 1753. Más tarde sufrió varias ampliaciones en 1776 y reformas sucesivas en 1778 y 1779, acuartelándose allí los batallones 6.º y 7.º y mitad del 4.º. Fue el de mayor tamaño, para unos 2.300 hombres, que además poseyeron su propia cama81, lujo extraordinario para la época. Según su organización, la tropa ocupó la planta tercera y última, mientras que la primera fueron dependencias, prisiones y cuerpo de guardia, y la segunda oficinas y almacenes.


En el caso del departamento marítimo de Ferrol, el acuartelamiento tradicional de sus batallones de marina fue Nuestra Señora de Dolores, que comenzó a construirse en 1760 bajo dirección de José Sánchez Bort y se considera una obra de magnífica factura, joya de la arquitectura militar española del siglo XVIII. Sede en su momento de los batallones 5.º y 8.º, es el cuartel militar español más antiguo en activo, ya que ha guarnicionado a los batallones de Marina del Tercio Norte, hasta entonces en el Campo de San Roque, desde que acabó su construcción el 15 de octubre de 1771 a nuestros días.




Notas al capítulo 1


3 España, como imperio, tuvo una doctrina muy similar a otros imperios llamados por Gustavo Bueno «generadores», donde todos sus ciudadanos, independientemente de su lugar de nacimiento, tenían los mismos derechos y deberes. Así, España tuvo almirantes y generales españoles, italianos, flamencos, valones, irlandeses y franceses.


4 Como es frecuente en la historia, sobre un imperio que se desmorona se construye otro. Esto ocurrió parcialmente con el Imperio español y el Imperio británico. Reino Unido comenzó a crear su imperio a mediados del siglo XIX, sobre todo en Asia y África, no consiguió desarrollar sus ambiciones en el siglo XVIII en la América española, como pretendía.


5 Aunque el Imperio español era muy extenso, la mayor parte de los oficiales y las tropas se reclutaban en la Península y los archipiélagos de Baleares y Canarias. La demografía española en su vertiente europea nunca fue equiparable a la francesa o a la británica, con lo que casi siempre jugó en desventaja numérica. Sin embargo, fue parcialmente compensado con las milicias provinciales y urbanas.


6 Por cuestiones ajenas al servicio, Grandallana derogó las ordenanzas de Mazarredo, se dice, que por rivalidad personal.


7 José Patiño y el marqués de la Ensenada se consideran muy «burocratizantes», de talante «de pluma», mientras que los siguientes Julián de Arriaga y Pedro González de Castejón lo eran del propio «de espada».


8 Estas cuestiones las aborda Cervera Pery de forma exhaustiva en su obra La Marina de la Ilustración.


9 Este grado no existió en la Real Armada hasta 1773, si bien sí existía en el Ejército Real. Era un capitán de navío cualificado.


10 José Patiño y Rosales (1670-1736): uno de los prohombres más importantes de este periodo, ocupó diversos cargos de interés: secretario de Estado y del Despacho en las negociaciones de Guerra, de Marina, de Indias y de Hacienda; del Consejo de Estado de S. M.; gobernador de la Hacienda y sus tribunales; y superintendente General de Rentas Reales.


11 En este año se fija el número de plantilla y sus sueldos de la siguiente forma: 1 capitán general —500 escudos mensuales, más 20 diarios—, almirante general —300 más 12—, 4 almirantes —150 más 6—, 18 capitanes de mar y guerra —50 más 4—, 24 tenientes —30 más 2—, 24 subtenientes —15 más 1—, 48 sargentos —10 más 1—, 600 soldados y 600 marineros —3 más 1—.


12 Así el orden sería: almirante general del Mar, gobernador del Mar, teniente general del Mar, capitán general de la Real Armada, almirante general de la Real Armada, almirante real de la Real Armada, almirante de la Real Armada.


13 Serían: comandante, inspector y oficial general —300 escudos mensuales—, sargento mayor —200—, ayudante —30—, capitán de compañía —40—, teniente —25—, subteniente —20—.


14 En el siglo XVIII se entendían dos escalas: la de oficiales y la de tropa, a esta última pertenecían también los suboficiales.


15 Literalmente, se había creado a espaldas de la Secretaría de Marina como órgano colegiado independiente del poder político y que informaba directamente al rey, y conformado en su totalidad por almirantes. Posiblemente Felipe V creó esta dignidad para su hijo porque era impensable que un infante de España ocupara un cargo político como una Secretaría Real.


16 En las escuadras se prefería la denominación Mayoría General.


17 Esto fue muy frecuente en las Brigadas de Artillería de Marina, donde adquirida una formación notable, no resultaba eficiente destinarlos a otras ramas, debido a su alta especialización. También ocurrió en algunos casos con oficiales de los Batallones de Marina, aunque fue más accidental.


18 Ambos cargos eran designados por el capitán de la compañía, pero debían ser refrendados por el inspector general. Sin embargo, debían probar experiencia y no podían ser ascendidos los nuevos reclutas.


19 En esta época el equivalente a general de brigada era el mariscal de campo.


20 De hecho, se dice que los oficiales de los Batallones de Marina preferían alternar con los propios del Ejército Real, considerándose por su empleo y grado de tierra y no por el naval. Esto además estaba recogido en la R.O. de 13 de febrero de 1730.


21 Ser considerados como del Cuerpo General de la Armada y por ello suceder a los grados superiores en el caso de baja.


22 Casi siempre referido a infantería de línea. Un batallón en caballería y en artillería es un grupo. Una compañía en caballería es escuadrón y en artillería es una batería.


23 El número de hombres de cada unidad militar y naval varió considerablemente en el tiempo, y dependió en gran medida del reclutamiento y hombres alistados; no era infrecuente que estuvieran reducidos a la mitad en tiempo de guerra por sus bajas.


24 Típicamente, en la Real Armada varias divisiones de 1-4 navíos formaban un escuadrón, varios escuadrones una escuadra o flota.


25 Fue un tocado típicamente asociado a la infantería ligera, aunque otros cuerpos de infantería regular de línea lo usaron, fue una moda muy pasajera, se dice, por gusto de Carlos III.


26 Tenía principalmente un sentido práctico, ya que permitía distinguir a los diferentes regimientos solo con mirarles las bocamangas y la chupa.


27 Algunas veces la única distinción era que según la época los de tierra llevaban el calzón rojo y los de marina azul, aunque no siempre se cumplía esta particularidad.


28 En 1815 se autorizó a usar bigote, y en 1869 barba.


29 Actualmente esto sigue ocurriendo con las modalidades A, de otoño-invierno, y B, primavera-verano.


30 Normalmente los zapatos eran para la gala, la corte o desembarcados y las botas para los servicios a bordo.


31 Así serían las de la reglamentación de uniformidad de 1793.


32 Estas serían las propias de 1802, aunque ambas versiones coexistieron hasta casi 1812.


33 Finalmente se corregiría en 1763 tras la heroica actuación de los Batallones de Marina en La Habana.


34 Se dice en algunas ocasiones que se hicieron con tela rugosa para utilizarlas como chisquero para prender las mechas de las granadas.


35 Lo frecuente para la época es que un batallón de infantería tuviera 4 compañías de fusileros, 1 de granaderos y 1 de cazadores.


36 Por la particular actuación del cabo Moyano, que no pidió gracia para sí sino para todos los cabos de los Batallones de Marina.


37 Sería: chupa, calzón, sombrero, escarapela, una camisa, un corbatín, un par de medias y un par de zapatos.


38 También había una revista mensual, donde además se pagaba el pecunio al soldado y se entregaban los repuestos de ropa y armas. En la revista semestral, llamada de inspección, acudía el inspector local o departamental; en ella se entregaban las licencias.


39 Se exigía un mínimo de 8 años de servicio como oficial de milicias para poder portarlas, 6 para los caballeros guardia marinas, y en el caso de los cuerpos veteranos, solo 4 años.


40 En 1785 Carlos III tenía casi 70 años, que para la época era una edad considerable.


41 Lo mismo que las Guardias Españolas, ya que el morado estaba considerado de tropas de Casa Real. Realmente, aunque se habla de morado lo correcto sería decir carmesí, el tradicional color del Pendón Real de Castilla.


42 Reconocimiento o condecoración colectiva de una unidad, típicamente batallón o regimiento, que se presenta en su bandera como un lazo que se anuda y cuelga desde la moharra de la asta, donde pende. Por lo general en la parte inferior llevan un escudo conmemorativo.


43 Las islas Filipinas dependían administrativamente del virreinato de Nueva España, razón por la que no se especifica Asia.


44 RR.OO. de 1748, parte II, tratado VIII, título IX, art. I.


45 Las primeras eran casi todas voluntarias, y había una «caja» de recluta donde se listaban los reclutados.


46 A nivel honorífico, la sección de infantes de Marina del antiguo portaaviones Príncipe de Asturias (R-11) llevaba por nombre Martín Álvarez Galán.


47 Independientemente de los ascensos, también se les dispensaba de faenas y servicios ajenos a los propios de armas.


48 Curiosamente, los marineros y maestres se reclutaban en Gijón, como cabeza de provincia naval.


49 Fue el que más modificaciones sufrió, ya que en 1751 eran: Toledo —Madrid y Guadalajara—, Cartagena —Cataluña, Valencia, Mallorca y Cuenca—, Tortosa —Aragón y Navarra— y Almagro —La Mancha—.


50 Tendría mucha relación con las reformas militares de Federico Guillermo I de Prusia y su hijo Federico II de Prusia, el Grande, y con las virtudes prusianas como la Lealtad —Treue—, la Obediencia —Gehorsam— y la Abnegación —Selbstverleugnung—. En total, eran unas 25 e influyeron de forma determinante en la mentalidad militarista de Prusia del siglo XVIII, XIX y XX.


51 Resolución de S.M. en que se explica la forma en que han de admitirse, y tratarse las reclutas, distinciones que logra el soldado que se retira, ventajas que consigue el que persevera en el servicio del ejército, y pena que se impone al que deserta, de 1761.


52 Al tener derecho el soldado a conocer las ordenanzas, a los extranjeros se les preguntaba qué idioma entendían mejor y se las leían en esa lengua.


53 A diferencia del Ejército Real, en la Real Armada nunca hubo unidades extranjeras completas. La única excepción se dio en 1733.


54 La cuestión de la edad varió desde Felipe V, 20 años, hasta los 16 en tiempos de Carlos III.


55 Se habla de un máximo de 35 años, que acabó extendiéndose incluso hasta los 58, y una estatura superior a 5 pies, más de 1,5 m. Respecto a la estatura, no solo no eran necesarias grandes alturas, sino que incluso podían ser perjudiciales para el combate embarcado, por lo que muchas veces se obviaba esta cuestión. Los más altos solían destinarse a granaderos de Marina.


56 En general eran desocupados y «malentretenidos», contrabandistas, jugadores y delincuentes de poca monta, mayoritariamente «sentenciados por rentas» que debían dinero. Los crímenes o delitos graves quedaban, por lo tanto, vetados, lo mismo que los ladrones, que solo podían servir en los arsenales. Se deduce que el forzoso preferido era el vago, en 1791 llegaron a servir 1/3 de ellos.


57 Aunque puede parecer una doctrina muy novedosa, era la que se aplicaba en los tercios imperiales.


58 Ambos llegaron a desempeñar la titularidad de la Secretaría de Estado; el primero de Marina y el segundo del Ejército Real.


59 Ocurrió de manera frecuente a finales del siglo XVIII, especialmente a partir de 1802. Se estima que en 1795 fueron 8000 soldados.


60 Llega incluso a extenderse un indulto general en 1794 para la tropa desertora «que se presente de buena fe, creyendo comprenderles».


61 En 1793, se aumentó su número a 6 por compañía.


62 Según su número de inscripción en el rol del barco.


63 En el caso de los infantes de marina en tierra: la primera comida caliente era a las 11:00 y la siguiente al toque de oración. Consistía en: 24 onzas de pan, 3 onzas de arroz, 4 onzas de legumbres u 8 onzas de carne. Esto o bien lo proveía el tren de logística o se asignaban 9 cuartos diarios del «prest» del soldado para que 8 fueran gastados en su manutención. Lógicamente, en mar era inferior y no recibían el pan de munición, que sí recibían en tierra.


64 Domingos y martes se añadían 6 onzas y 1/7 de onza de tocino; lunes y jueves 8 onzas de carne; miércoles y viernes 5 onzas de bacalao; y sábados 6 onzas de queso. Los días de bacalao además se repartía 1 onza de aceite, y media onza los sábados.


65 Este galicismo manifiesta la necesidad de que el pago fuera obligado y rápido, lo que no siempre ocurría. Si bien cabe decir que hasta prácticamente finales del siglo XVIII los pagos fueron razonablemente puntuales.


66 40 onzas diarias de leña o 20 onzas de carbón. En invierno, además, a la guardia se daba más leña y una lamparilla.


67 Serían 24 onzas castellanas diarias, que al cambio eran unos 689 gramos. Frecuentemente era una hogaza de pan.


68 Mesa de cajón, bancos, tinajas, servicio de mesa —vasos, escudillas, cubiertos—. Además del saco y coy cuando estaban embarcados.


69 Hablamos de sueldo base, al que habría que sumar recompensas, gratificaciones, ventajas u otros premios concedidos. Algunas condecoraciones estaban pensionadas, o se podían conceder pensiones como premio tras ser licenciado. Por ejemplo, capturar a un desertor conllevaba como recompensa de 2 años de sueldo. Las equivalencias monetarias eran: 1 R plata = 2,5 R de vellón = 34 maravedíes; 1 Rv = 13,6 maravedíes.


70 Además, los oficiales de guerra, de mar y mayores, tenían derecho a una pensión de retiro entorno al 45 % de su sueldo en activo. Los capitanes generales, al considerarles siempre en activo percibían el total de su sueldo. Suboficiales, marineros y soldados podían recibir pensión de retiro dependiendo de los años que hubieran estado sirviendo, en todo caso era variable.


71 Siendo técnicamente equivalente, el comandante general de Batallones de Marina cobraba 300 escudos de vellón mensuales, cuando era también inspector general, o 250 cuando no lo era. Vienen a ser unos 160 Rv al día.


72 Comparativamente los sueldos equivalentes en grado eran: un coronel de infantería, 67 Rv; coronel de caballería, 67 Rv; coronel de ingenieros, 53 Rv; coronel de artillería, 47 Rv.


73 La equivalencia a un fusilero de infantería del ejército sería: 1 R y 8 maravedíes diarios.


74 Hoy en día lo llamamos permiso, y no eran superiores a 2 o 3 meses, según la época. La licencia definitiva sí que sería equivalente a la actual y solo podía firmarla el inspector general.


75 Los declarados incapaces para el servicio tras 10 años enrolados podían continuar su vida militar en unidades de inválidos. Pudiendo ser hábiles o inhábiles. Estos soldados seguían cobrando un prest procedente de las retenciones de la Caja de Inválidos, y trabajando en unas u otras cuestiones según su incapacidad. A inicios de siglo se les llamaba «soldados estropeados». Su sueldo era inferior: 53 Rv y 30 maravedíes en el caso de los sargentos, 37 Rv y 26 Mv para los cabos, y 33 Rv y 17 Mv para los soldados.


76 Cada una estaría formada por un subteniente gobernador, 2 cabos y 19 soldados inválidos.


77 Dentro de los empleos que podían desempeñar estaban: vigilancia de almacenes, guardia de interiores, ordenanza, correos, enlaces, porteros, etcétera. Por ejemplo, la R.O. de 3 de septiembre de 1788 disponía que el portero del Jardín Botánico de Cartagena debía ser un inválido de los Batallones de Marina.


78 Los que hubieran servido más de 25 años tenían derecho a 90 Rv al mes en concepto de retiro, y para los de 35 años servidos el de 135 Rv, el sueldo de alférez.


79 Famosísimo en la época fue el sargento Fernando Hilario Matamoros, de granaderos de marina, que terminó como alférez de inválidos tras 43 años en los Batallones de Marina, a los 63 años.


80 Al momento de la licencia se le pagaba un mes extraordinario de prest y pan como despedida, hasta 1798, que se invierte la norma para que sea el soldado el que sirva ese mes y se le licencie al terminarlo. A finales de siglo no fue infrecuente que teniendo firmada la licencia tuviera que seguir sirviendo por necesidades del servicio, ya que se retenía su documento hasta que hubiera reemplazos. De hecho, en 1797 solo se licenciaban si estaban completas las compañías y en 1803 se suspendieron las licencias. Además, los sargentos no tenían limitación de tiempo para servir, aunque sí los cabos.


81 La previsión general era una cama por cada 3 soldados, 2 en caso de ser jinetes —caballería y dragones—. Las sábanas se mudaban cada 30 días en verano y 40 en invierno o si entraba tropa nueva.
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Infantería y Batallones de Marina


LA GUARNICIÓN DE UN NAVÍO ESTABA COMPUESTA por la unidad militar de tropa de Marina, soldados destacados. A su vez se clasificaba en infantería y artillería de los Batallones de Marina, aunque para esta última se prefiere la denominación de Brigadas de Marina.


Los hombres de la guarnición, como soldados que eran, pertenecían a una clase distinta de los marineros y tenían sus propias funciones, labores, disciplina y penas, además de estar sometidos a su propia escala. La principal función de la tropa era realizar los servicios de armas, las guardias y las labores de centinela y policía a bordo, así como la protección de la oficialidad y ser la principal fuerza de combate y desembarco.


La Infantería de Marina como tal, siguiendo la doctrina de fuerza especializada y embarcada con destino permanente en las naves de guerra y proyección de fuerza desde el mar, se creó el 27 de febrero de 153782 por orden del emperador Carlos I de España, ante la necesidad de tener una tropa veterana y experta en el combate tanto naval como en tierra. Romanos y griegos ya tenían soldados y legiones destinados a estas funciones, pero la doctrina era distinta, por eso se puede considerar a la Infantería de Marina española como la primera del mundo, o al menos la primera moderna.


Las Compañías Viejas del Mar de Nápoles fueron su primera estructuración operativa, y el Tercio Nuevo del Mar de Nápoles, cuyo descendiente directo es el Batallón Océano con su lema tradicional «Mar y Tierra», la primera unidad que embarcó en la flota de galeras y galeones del Mediterráneo.


Felipe II, monarca caracterizado por su burocratización y redacción de reglamentos, dio forma a la inicial idea imperial de las Compañías Viejas del Mar de Nápoles para llamar genéricamente Infantería de Armada a todas las tropas que seguían esta doctrina. Así, durante el socorro de Malta, el 27 de febrero de 1566, por orden del soberano se crearon los tercios de armada del Mar Océano, de Galeras de Sicilia, Nuevo de Nápoles y, posteriormente, el 1 de septiembre de 1571, a un mes de la batalla de Lepanto, el Viejo del Mar Océano y el de Infantería Napolitana. En esta concepción de proyección de fuerza desde el mar sobre la costa, el Tercio de Armada del Mar Océano quedó definido como fuerza expedicionaria83 y de refuerzo de las guarniciones, cuando así se le requiriese.


Algunas controversias


En sus investigaciones publicadas en Historia de la profesión militar, el militar e historiador Fernando Mogaburo sostiene que las flotas de galeras del Mediterráneo, que tenían sus bases operativas en Andalucía, Sicilia y Nápoles, además de la aliada de Génova, y que participaron en las diversas campañas navales y anfibias del siglo XVI, no tenían tercios de infantería embarcada, sino compañías o soldados sueltos agregados desde los tercios desplegados en Italia, que estaban a sueldo del Ejército y no de la Armada. Por lo tanto, no serían propiamente de infantería de marina. Así, los futuros Nápoles (I, II y III), Sicilia (I, II y III) y Lombardía (I y II), que participaron en notables acciones desde 1532, pertenecían a la infantería de tierra, aunque ocasionalmente embarcaban. Los Nápoles II y Sicilia II fueron extinguidos pero no en el mar, sino que uno de ellos se perdió en Hungría y el otro fue reformado en Milán al regresar de la batalla de Mühlberg. Así, en el contexto de las reformas de Felipe II, se ordenó embarcar para la campaña de Lepanto a 6 tercios italianos y 4 españoles: Moncada, Figueroa, Sicilia IV y Nápoles IV.


Sin embargo, en las conclusiones de Mogaburo, lo más destacable es que estas flotas de galeras, en el tiempo que no operaban, estaban exclusivamente guarnecidas por un número variable de arcabuceros según la eslora de la nave. En cambio, los tercios de Figueroa y de Bobadilla embarcaron al completo de efectivos para participar exitosamente en la campaña de las Terceras en 1583, pero después pasaron a Flandes como tropa de infantería de tierra. El primero fue reformado al año siguiente, pero el segundo vino a España en 1710 y se convirtió en el regimiento Zamora. Algunos de estos tercios, además, sufrieron graves pérdidas en las campañas de Inglaterra e Irlanda, como ocurrió con los tercios de Nápoles V y de Juan del Águila, respectivamente.
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